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¿Es posible la paz en El Salvador? 

Un informe sobre las perspectivas para las negociaciones 
y la política de Estados Unidos.• 

Tom Gibb y Frank Smyth 

Resumen 

Este informe fue escrito en San Salvador a comienzos de 1990. Está 
basado en cientos de entrevistas hechas en los dos últimos años. Las más 
importantes tuvieron lugar después de la ofensiva de noviembre de 1989 del 
FMLN. Entre los entrevistados se encuentran funcionarios del gobierno 
salvadoreño, oficiales de alto y mediano rango del ejército salvadoreño, 
varios funcionarios del Departamento de Estado y del Departamento de 
Defensa de Estados Unidos, funcionarios del partido Alianza Republicana 
Nacionalista (ARENA), del partido Demócrata Cristiano, del partido de 
Conciliación Nacional y de Convergencia Democrática. Además, fueron 
entrevistados altos miembros del FMLN, as( como también cuadros de los 
niveles medio y bajo y sus seguidores políticos activos dentro de El 
Salvador. 

l. Introducción 

El P. Ignacio Ellacuría y los otros sacerdotes 
jesuitas asesinados en noviembre estaban, iró­
nicamente, optimistas acerca de las perspectivas 
para resolver los diez anos de guerra civil de El 

Salvador. "Nunca hemos estado en mejor posi­
ción; tan cerca de la paz, y a la vez "tan lejos," dijo 
Ellacuría el afio pasado. El optimismo de los je­
suitas se fundamentaba en la aproximación de las 

• Antes de publicar este informe, sus autores presentaron un borrador del mismo a un reducido grupo de 
personalidades de San Salvador y Washington, incluyendo a experimentados diplomáticos occidentales de tres 
países aliados de Estados Unidos, un consultor independiente de la Fue.ri.a Armada salvadoreña y una per­
sonalidad política de iz.quierda. Sus comentarios y críticas se introdujeron en la medida de lo posible; sin 
embargo, sus autores asumen toda la responsabilidad de su contenido. Este trabajo ha sido publicado en inglés 
por WOLA (Washington Office on Latin America). 
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plataformas de los dos bandos enfrentados. En 
efecto, hace dos anos las exigencias de ambos eran 
distinw y completamente incompatibles, pero 
ahora eran notablemente similares. Justamente, 
cuando los conflictos mundiales estaban siendo 
resueltos, los jesuitas vieron una lógica inexorable 
en la solución de la guerra civil de El Salvador por 
medios pacíficos. 

Pero ellos no fueron solamente espectadores. 
Ellacurfa se reunía frecuentemente con los diri­
gentes del FMLN fuera del país y jugó un papel 
importante en la formulación de las concesiones 
rebeldes hechas en 1989. Más recientemente tuvo 
estrechos contactos con el presidente Alfredo 
Cristiani. 

Ellacurfa y los otros jesuitas creían que tanto 
el ¡residente Cristiarú como la dirigencia del 
FMLN estaban buscando seriamente un acuerdo 
negociado para la guerra. Argumentaban que, 
eventualmente, las fuertes motivaciones pragmáti­
cas en ambos lados superarían las divisiones 
ideológicas. Tenían esperanza en las afirmaciones 
hechas por personalidades prominentes de ambos 
lados quienes habían comen7.ado a decir que un 
acuezdo negociado era la manera mejor y la más 
factible para resolver el conflicto. Estas personali­
dades incluían al presidente Cristiani, al emba­
jador de Estados Unidos William Wallcer, a los di­
rigentes demócrata cristianos, a los de la Conver­
gencia Democrática y a los de los otros partidos 
de la oposición, a algunos oficiales militares y a 
los comandantes del FMLN. Sin embargo, los 
jesuitas también advirtieron que hacer concesiones 
para conseguir la paz chocada con intereses 
minoritarios profundamente arraigados en ambos 
lados. En particular, enfatizaron repetidamente que 
en El Salvador no puede haber verdadera de­
mocracia sin reformas sustanciales en la Fuerza 
Armada. 

El brutal asesinato de los seis sacerdotes, su 
cocinera y su hija de quince anos son un trágico 
recordatorio de cuán violentamente los intereses 
creados pueden socavar la lógica de la paz. 

Después de una década de amarga guerra civil, 
la solución negociada sigue siendo el objetivo más 
dese.ado y más dificil de conseguir en El Salva­
dor. Los intentos anteriores para negociar -que 
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comenzaron con el presidente José Napoleón 
Duarte en 1984- fracasaron. En ambos campos 
hay resistencia para negociar. Pero tal como di­
remos en este informe, muchas de las propuestas 
que ahora se están discutiendo no necesitarán ajus­
tes fundamentales en ninguno de los dos lados, y 
son compatibles, e incluso complementarias, con 
los objetivos más antiguos de la política de Es­
tados Unidos. 

En este informe discutiremos las preguntas 
planteadas más importantes. En primer lugar, 
¿cuál es la correlación de fuerzas militares? ¿Ha 
cambiado dicha correlación de fuerzas con la 
ofensiva lan7.ada en noviembre? ¿Cuál es el im­
pacto de los resultados de las elecciones nicara­
güenses? 

En segundo lugar, ¿cuál es el objetivo último 
de la guerrilla? ¿Están interesados seriamente en 
negociar o su posición es únicamente una ma­
niobra táctica? ¿Está la dirigencia del FMLN 
dominada por una línea dura marxista-leninista 
y, si eso es así, qué significa? ¿Están dispuestos 
los rebeldes a participar en un proceso demo­
crático y a aceptar los resultados de unas elec­
ciones? ¿Existen fuerzas empujando al FMLN a 
aceptar una "segunda opción" representada por 
una paz negociada? ¿Bajo qué condiciones par­
ticiparía el FMLN en un genuino proceso de 
desmilitarización y negociaría un acuerdo? ¿Cómo 
afectará la derrota electoral de los sandinistas en 
Nicaragua al FMLN? 

En tercer lugar, ¿cuál es la correlación de 
fuerzas en el ejército salvadoreno? ¿Cuál es la 
correlación de fuerzas entre los militares y el go­
bierno civil electo del presidente Cristiani? ¿Pre­
domina el intento de los militares de línea dura de 
hacer una guerra total? ¿O existe una base mo­
derada que apoya al presidente Cristiani y las 
negociaciones? ¿Bajo qué condiciones los mili­
tares estarían dispuestos a apoyar un acuerdo ne­
gociado? ¿Cómo afectará a los militares y a la 
extrema derecha de El Salvador la derrota elec­
toral de los sandinistas? 

En cuarto lugar, ¿qué opciones políticas tienen 
el gobierno de Bush y el Congreso? ¿Cómo afecta 
la ayuda o la influencia de Estados Unidos a la 
correlación de fuerzas en El Salvador? ¿Cuál sería 
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... en El Salvador no puede haber verdadera democracia 
sin reformas sustanciales en la Fuerza Armada. 

el efecto de una reducción o de un corte de la 
ayuda? ¿Promovería las perspectivas de negocia­
ción o provocaría una reacción violenta? 

Por último, ¿qué traerá consigo, en última 
instancia, un acuerdo negociado? ¿ Y cuáles son 
las posibilidades de obtener resultados? 

2. La correlación de fuerms militares 

2.1. ¿Empate o victoria militar? 

La ofensiva guerrillera de noviembre de 1989 
generó una de las peores violencias de los diez 
ai\os de guerra civil de El Salvador. Pero la acción 
rebelde fue también una de las demostraciones 
más espectaculares de fuerza militar del FMLN y 
parece haber desafiado los presupuestos man­
tenidos durante mucho tiempo por El Salvador y 
la política estadounidense. 

En primer lugar, la ofensiva demostró que, 
lejos de estar derrotado, el FMLN parece haber 
alcan7.ado mayor fuerza en los diez últimos anos 
de guerra contrainsurgente. Antes de la ofensiva 
de noviembre, su capacidad militar fue subestima­
da por el gobierno salvadoreno y por la embajada 
de Estados Unidos. Después de ella, los rebeldes 
siguen bien atrincherados y parecen estar en ca­
pacidad para continuar las operaciones guerrilleras 
indefinidamente. 

En segundo lugar, la ofensiva demostró que el 
FMLN tiene una base profunda y altamente or­
gani7.ada de apoyo civil clandestino, pero no tiene 
el apoyo necesario para provocar una insurrección 
general o para tomar el poder. La dirigencia del 
FMLN subestimó su capacidad de convocatoria en 
las áreas urbanas. La incapacidad del FMLN para 
ampliar su base parece cerrarle la posibilidad de 
una victoria militar a corto plazo. 

En consecuencia, la ofensiva ha puesto de 
relieve lo que un creciente número de observa­
dores militares de ambos lados ha estado diciendo: 
la guerra está empatada; no es probable una 
victoria militar completa ni por parte del gobierno 
ni por parte del FMLN. 

¿ES POSIBLE LA PAZ EN EL SALVADOR? 

2.2. La ruerza convencional del gobierno 

Según indicadores militares convencionales, el 
FMLN es bastante inferior a las fuerzas guber­
namentales. En el papel, un estimado de ocho mil 
combatientes de tiempo completo enfrentan una 
fuerza gubernamental de 55 mil soldados. Estos 
incluyen varios batallones especiales entrenados 
por Estados Unidos. Las tropas gubernamentales 
gozan de un apoyo logístico y de un acceso a 
cuidados médicos modernos mejor. Pero lo más 
significativo es que los soldados gubernamentales 
gozan de un poder de fuego mucho mayor y 
cuentan con la ventaja adicional del apoyo aéreo. 
Este poder de fuego incluye vehículos de asalto 
protegidos con planchas, helicópteros, barcos ar­
mados y bombarderos. La movilidad aérea permite 
al ejército desplegar tropas rápidamente y evacuar 
a los heridos. También da al gobierno una ca­
pacidad formidable para golpear desde el aire. 

La mayor parte de los rebeldes del FMLN, por 
otro lado, están equipados con armas livianas. La 
mayoría de ellos lleva rifles automáticos M-16, fa­
bricados en Estados Unidos, aunque en la actua­
lidad casi un tercio de los combatientes a tiempo 
completo del FMLN tiene rifles de asalto AK-47, 
de origen soviético. Algunas unidades rebeldes es­
tán también equipadas con armas antitanques de 
origen estadounidense y lanza-granadas con cohe­
te propulsor de origen chino. Pero, por lo general, 
los rebeldes fabrican sus propios explosivos, 
usando materia prima disponible en el mercado 
local. Estas armas caseras incluyen bombas de 
catapultas y morteros aparentemente ordinarios, 
pero efectivos, así como también minas terrestres 
contra personal militar. Los rebeldes también usan 
ampliamente radios portátiles de doble vía y han 
desarrollado una red de comunicaciones sofisti­
cada. 

En noviembre de 1989, el FMLN recibió 
misiles tierra-aire SAM-7, los cuales fueron intnr 
ducidos al país por aviones que despegaron de 
Nicaragua Pero debe recordarse que esta clase de 
misil es una arma relativamente sofisticada que se 
orienta por el calor. Con frecuencia no da en el 
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blanco porque el sol y el fuego hecho por el 
hombre lo desvía fácilmente. Probablemente, estas 
armas obligan a los pilotos salvadoreflos a volar 
muy alto o muy bajo, limitando su efectividad. Es 
poco probable que la introducción de los misiles 
SAM resulte decisiva o neutralice la ventaja del 
poder aéreo del gobierno. 

2.3. Las ventajas no convencionales de los re­
beldes 

Sin embargo, una medida convencional engalla 
a la hora de evaluar la capacidad de una fuerza 
insurgente. Una investigación m4s cuidadosa de­
muestra por qué hay un empate. 

En primer lugar, cerca de un tercio de las tro­
pas gubernamentales proviene de los tres cuerpos 
de seguridad del país, los cuales operan más como 
fuerza de policía doméstica y no son efectivos 
como tropas de primera línea. 

En segundo lugar, la mayor parte de la fuerz.a 
gubernamental se encuentra atrapada defendiendo 
objetivos económicos y militares fijos. Cuando se 
esperan ataques, hasta el 85 por ciento de la tropa 
gubernamental puede estar desplegado al mismo 

tiempo en "defensa estática". 

En tercer lugar, la mayor parte de la tropa 
gubernamental está conformada por conscriptos, 
reclutados literalmente a la fuerza para prestar 
servicio militar. Casi todos provienen de las clases 
más bajas del país. En muchos casos, tienen poca 
motivación. Exceptuando la tropa de los batallo­
nes élites, los soldados reclutados normalmente 
sólo sirven durante dos aflos. Las guerrillas del 
FMLN, por el otro lado, están muy motivadas. Sus 
combatientes m4s aguerridos tienen diez aflos de 
experiencia de combate. 

En cuarto lugar, en la mayoría de los casos es 
la guerrilla la que define los términos de la guerra. 
Ellas deciden cuándo y dónde pelear. Usando el 
elemento sorpresa, los rebeldes, por lo general, 
pueden inclinar la balanza a su favor. 

En quinto lugar, después que el gobierno co­
menzó a expandir su poder aéreo en 1983 y 1984, 
el FMLN empezó a convertir sus grandes co­
lumnas guerrilleras en unidades más pequeflas. 
Estas patrullas pequeflas, en las cuales rara vez 
hay m4s de ocho combatientes, de ordinario sólo 
se reagrupan en el lugar de los ataques más 
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grandes. Son capaces de viajar y de dispersarse 
más fácilmente, y es mucho más difícil localizar­
las y atacarlas desde el aire. 

En sexto lugar, los rebeldes tienen una extensa 
milicia clandestina, estimada como mucho mayor 
que su fuena regular de ocho mil combatientes de 
tiempo completo. Si bien esta milicia ---campe­
sinos en el día y guerrilleros en la noche- tiene 
menos éxito en los ataques contra las instalaciones 
militares más grandes, es muy efectiva golpeando 
y huyendo (un tipo de operación guerrillera) y 
saboteando los objetivos económicos. 

Y, finalmente, ambos lados reconocen que la 
fuerza del FMLN proviene, en su mayor parte, de 
su habilidad para cultivar y organizar el apoyo 
entre los sectores más pobres de la población civil. 
En los últimos cinco aftos, los rebeldes se han 
dedicado a construir su infraestructura clandestina 
-o sea, la base de su apoyo civil- más que a 
confrontar al ejército salvadorel'lo en un sentido 
militarmente convencional. 

El ejército salvadorel'lo ha intentado contra­
rrestar la estrategia rebelde con la acción cívica 
respaldada por Estados Unidos o con programas 
para "ganar los corazones y las mentes". Pero 
estos esfuerzos han sido desvirtuados por el em­
peoramiento de las condiciones socioeconómicas 
de El Salvador. En un país con divisiones llama­
tivas entre ricos y pobres, con una economía en 
estado crítico (empeorada por el sabotaje rebelde), 
con recursos de salud y sanidad inalcanzables para 
las clases más bajas y con una tasa de desempleo 
y subempleo combinados del 60 por ciento, los 
rebeldes siempre encuentran campo fértil para 
expandirse. 

Además, muchos campesinos y pobladores de 
zonas urbanas marginales continúan temiendo a la 
Fuerza Armada y desconfiando de ella, después de 
masivos abusos contra los derechos humanos 
cometidos a principios de la guerra Este temor se 
mantiene vivo por los continuos arrestos selecti­
vos, las desapariciones y los asesinatos, por lo 
general llevados a cabo por las unidades de in­
teligencia militar y por las fuenas de seguridad. 
La forma coordinada en la cual ocurren estas 
acciones, el que las capturas y las desapariciones 
sean hechas ordinariamente por hombres no iden-

¿ES POSIBLE LA PAZ EN EL SALVADOR? 

tificados vestidos de civil y en vehículos tampoco 
identificados, y la incapacidad de los familiares, 
durante varios días, para averiguar dónde se en­
cuentran detenidos los capturados, apunta, todo 
ello, al uso sistemático del tenor y de la inti­
midación contra los supuestos partidarios de los 
rebeldes. Sin embargo, es irónico que el uso de 
estas tácticas siga alienando del gobierno y de la 
Fuerza Armada a grandes sectores de las clases 
más bajas del país. 

Podemos afirmar que para la ofensiva de 
noviembre de 1989, el FMLN era más fuerte, es­
taba mejor organizado y tenía una base insurgente 
mucho más profunda y sólida que antes. &to no 
quiere decir que los rebeldes gocen del apoyo 
mayoritario de la población. Pero sugiere que go­
zan de una simpatía considerable, particularmente 
entre los campesinos pobres. Por ejemplo, la 
ofensiva demostró con claridad que los rebeldes 
no tienen la clase de apoyo necesario para una 
insurrección entre las comunidades pobres de San 
Salvador. Sin embargo, tienen una red clandestina 
muy bien organizada, que les permitió almacenar 
armas, obtener infonnación e infiltrarse en gran­
des áreas de las ciudades, y salir de elw, sin ser 
detectados. 

La existencia de esta base de apoyo tan bien 
organizada pone a las fuerzas gubernamentales 
ante un dilema. & casi imposible para el gobierno 
ganar la guerra completamente y destruir la in­
fraestructura rebelde sin violar los derechos hu­
manos masivamente. La naturaleza clandestina de 
esta infraestructura dificulta identificar y aislar los 
elementos rebeldes del resto de la sociedad. En el 
mejor de los casos, una política militar efectiva 
necesitaría restringir gravemente las libertades 
civiles, la libertad de movimiento y la libertad de 
prensa. En el peor de los casos, esta poUtica in­
cluiría como objetivo la represión y eliminación 
masiva de supuestos "subversivos". 

2.4. Después de la ofensiva de noviembre 
La ofensiva de noviembre, ¿ha debililado ra­

dicalmente a los rebeldes? El gobierno argumenta 
que el FMLN sufrió varios miles de muertos. El 
FMLN admite haber perdido 40S combatientes. 
Probablemente ambas cantidades son tendencio-
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sas; sin embargo, la evidencia sugiere que, en 
realidad, los rebeldes muertos fueron bastante 
menos de mil. Además, las milicias clandestinas 
reclutadas recientemente ---distintas de los comba­
tientes veteranos del FMLN- parecen haber sido 
las que sufrieron las mayores bajas. 

En términos militares estrictos, los rebeldes 
dieron la vuelta a la tortilla del gobierno durante la 
ofensiva En la década pasada, la Fuerza Annada 
se volvió nw especiali7.ada en la defensa de ob­
jetivos fijos y en prevenir los ataques espectacu­
lares que los rebeldes llevaron a cabo a comienzos 
de la guerra. Recientemente, los rebeldes experi­
mentaron algunos fracasos, por ejemplo, al tratar 
de atacar las bases militares más grandes. Y 
causaron docenas de víctimas civiles al tratar de 
aracar con morteros las bases ubicadas en áreas 
densamente pobladas. Pero, durante la ofensiva, el 
gobierno fue f<nado a atacar. Las unidades re­
beldes ocuparon áreas urbanas en la mayor parte 
de las ciudades nw grandes, en las primeras horas 
de la ofensiva. En los diez días siguientes, las 
tropas gubernamentales tuvieron que avanzar so­
bre posiciones rebeldes bien defendidas en un 
fiero combate, calle por calle y casa por casa. En 
este contexto revertido, el gobierno causó la ma­
yorfa de las víctimas civiles y sufrió las pérdidas 
mayores. 
~ de la ofensiva, los autores de este 

informe estuvieron con los rebeldes en diferentes 
6reas del país. Estos est4n optimistas y bien ar­
mados. En algunos casos, los rebeldes estaban 
entrenando a nuevos combatientes reclutados du­
rante la ofensiva El FMLN tiene aún un ejército 
guerrillero considerable, efectivo y bien organi­
zado. En el campo, los rebeldes parecen estar en 
capacidad para continuar indefinidamente gol­
peando y huyendo. En las ciudades, desde enero, 
el FMLN ha estado estableciendo la infraestruc­
tura necesaria para lam.ar una segunda ofensiva. 
Sin embargo, la decisión ha sido demorada, de­
pendiendo del resultado de posibles negocia­
ciones. 

2.5. El fracaso de las elecciones nicaragüenses 

Muchos funcionarios gubernamentales y ofi­
ciales militares han interpretado la derrota sandi­
nista en Nicaragua, combinada con la descomposi­
ción del bloque soviético, como el toque a muerto 
para la insurgencia del FMLN. Pero, en el corto y 
mediano plazo, eso parece ser mera ilusión. 

La derrota electoral de los sandinistas fue, 
indudablemente, un golpe moral para el FMLN. 
Algunos informes hablan de campesinos que han 
dejado su unidad militar. Pero no hay evidencia de 
deserciones masivas. A pesar del golpe psico­
lógico, el ejército guerrillero del FMLN tiene alta 
la moral y se halla intacto. 

En términos militares concretos, el cambio de 
gobierno en Nicaragua tendrá menos impacto del 
esperado. Ciertamente, los rebeldes perderán una 
base de apoyo logístico y de comunicaciones. Pero 
puede decirse que algunos elementos del ejército 
sandinista, con la guerra de "la contra" diluyén­
dose y la disponibilidad de armas que ha quedado, 
estarán en una posición más favorable para pasar 
calladamente las municiones y las armas al 
FMLN, máxime ahora que ya no tienen la res­
ponsabilidad del poder. 

En consecuencia, independientemente de la 
correlación de las fuerzas polfticas de Centroa­
mérica, mientras el FMLN posea una fuena dis­
puesta para combatir, es casi seguro que será 
capaz de introducir pertrechos y armas en el país. 
Después de diez anos, el FMLN ha desarrollado 
una lfnea de abastecimiento muy diversificada. 
Los rebeldes se han vuelto muy efectivos en el 
contrabando de armas a través de Honduras y 
GuatemaJa, dos países vecinos hostiles. Fuentes 
militares y rebeldes afirman que el FMLN ya tiene 
almacenadas municiones para más de un afto. Asi­
mismo, en la actualidad, los rebeldes tienen más 
armas livianas que combatientes. 

Tampoco parece posible que las guerrillas se 
vayan a quedar sin dinero para comprar armas en 
el mercado negro. Fuentes de inteligencia militar y 

El hecho de que el FMLN haya estado buscando una insurrección no significa ... 
que se encuentre comprometido permanentemente con una solución militar. 
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los rebeldes mismos dicen que reciben fondos 
considerables de los impuestos de guerra que 
cobran por la fuerza a los cafetaleros en todo el 
país. En una propiedad del departamento de 
Usulután, por ejemplo, los campesinos de la lo­
calidad que han participado en la transacción 
dijeron que el propietario pagó más de sesenta mil 
dólares en impuestos de guerra este ano. El FMLN 
también consigue apoyo de parte de los grupos de 
simpati7Jllltes de Estados Unidos y Europa. 

Sin embargo, tanto la derrota de los sandinis­
tas como también los cambios recientes en el blo­
que soviético afectarán seriamente al FMLN si 
alguna vez llega al poder por la fuerza. Este punto 
lo discutimos más adelante. 

J. Las guerrillas del FMLN 

El objetivo último del FMLN y sus grupos 
políticos aliados es tomar el poder y llevar a cabo 
grandes cambios económicos y sociales. Perseguir 
la toma del poder -y por derivación, las refor­
mas- no es necesariamente un objetivo ilegítimo. 
Por definición, todos los actores políticos salva­
doreftos buscan el poder para implantar sus pro-

¿ES POSIBLE LA PAZ EN EL SALVADOR? 

pías políticas. La cuestión relevante para el FMLN 
es si busca el poder absoluto o si estaría dispuesto 
a competir por él participando en unas elecciones. 

Tanto el gobierno salvadoreno como el FMLN 
dicen ahora que desean ver el establecimiento de 
una democracia genuina. El fondo del asunto es si 
ya existen o hay que crear las condiciones para 
tener unas elecciones libres y honestas. Según el 
gobierno, esas condiciones ya existen y, por lo 
tanto, los guerrilleros deberían estar dispuestos a 
dejar sus armas y a sumarse al proceso en marcha 
Pero el FMLN cree que hacer lal cosa significaría 
un suicidio organizativo y personal. Los rebeldes 
dicen que quieren que las negociaciones precedan 
a su incorporación al proceso para asegurar que su 
extensa organización clandestina pueda salir de la 
oscuridad sin temor a represalias y castigos. Está 
por verse si esta demanda de los rebeldes es sólo 
una estratagema táctica que forma parte de una 
estrategia más amplia para derrocar al gobierno. 

La posición pública de los rebeldes sobre las 
negociaciones se ha moderado considerablemente 
en el último ano, y parece reflejar un animado 
debate interno entre las cinco organizaciones que 
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conforman la alianza del FMLN2. El cambio más 
importante ocurrió en enero de 1989, cuando el 
FMLN ofreció participar indirectamente en elec­
ciones, apoyando a la Convergencia Democrática, 
y aceptar los resultados, con la condición de que la 
votación se retrasara seis meses. El gobierno, en 
ese entonces presidido por José Napoleón Duarte, 
rechazó la oferta, fundamentalmente porque fue 
incapaz de conseguir un consenso sobre cómo res­
ponder. Sin embargo, los rebeldes incorporaron 
este cambio en las propuestas subsiguientes. La 
posición rebelde presentada en septiembre de 
1989, en la ciudad de México, a los representantes 
del gobierno de Cristiani muestra un cambio de 
sentido considerable respecto de las plataformas 
presentadas para negociar en los aftas anteriores. 

3.1. Las concesiones del FMLN 

El FMLN ha hecho las concesiones siguientes: 

(a) ha aceptado las elecciones como la vía le­
gítima para llegar al poder y ha desechado su de­
manda para compartir el poder, demanda exigida 
durante mucho tiempo y fundada en su fuerza 
militar; 

(b) ha reconocido que sólo debe existir un 
ejército para defender el país y ha desechado su 
exigencia para integrar a los rebeldes en las fuer­
zas armadas gubernamentales; 

(c) ha reconocido que El Salvador tiene un 
territorio soberano que no puede ser dividido y ha 
abandonado su exigencia de ejercer control perma­
nente sobre un determinado territorio, fundado en 
su fuerz.a militar; 

(d) implícitamente ha reconocido la legalidad 
de la Constiwción de 1983. Las exigencias re­
beldes ya no son incompatibles con dicho docu­
mento. (Más que exigir la abolición de la Cons­
titución -que ha sido la piedra de tropiezo prin­
cipal en las negociaciones del pasado-, el FMLN 
ha sugerido maneras legales para reformarla, in­
corporando los cambios relativamente pcquenos 
que desea ver en ella.); 

(e) implícitamente reconoció la legitimidad del 
gobierno electo de El Salvador al reconocer efec­
tivamente la legalidad de la Constitución de 1983 
(En privado, los dirigentes rebeldes han dicho que 
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no exigirán la renuncia del presidente Cristiani 
como parte del acuerdo negociado.); 

(f) han abandonado su exigencia para que El 
Salvador se independice completamente de la po­
lítica estadounidense, y en lugar de ello han 
propuesto que la ayuda militar de Estados Unidos 
sea desviada hacia la asistencia económica, con lo 
cual los dirigentes rebeldes están sugiriendo que 
no desean sacar a El Salvador de la órbita eco­
nómica occidental. 

Sin embargo, las exigencias rebeldes que que­
dan desaf'ian o amenazan directamente los inte­
reses creados y las instituciones. 

3.2. Las exigencias del FMLN 

Las exigencias del FMLN son las siguientes: 

(a) una autopurga de la Fuerz.a Armada, in­
cluyendo a muchos oficiales militares, quienes, en 
la actualidad, tienen las posiciones de mando más 
importantes (Esto no significa necesariamente juz­
gar a estos oficiales. La forma tradicional para 
purgar al ejército de los peores violadores de los 
derechos humanos ha sido, por ejemplo, enviarlos 
como agregados militares a las embajadas en el 
exterior, un cargo muy bien pagado.); 

(b) separar los tres cuerpos de seguridad de El 
Salvador (la Guardia Nacional, la Policía de 
Hacienda y la Policía Nacional) de la estructura de 
mando militar y reestablecerlos como una fuerz.a 
de policía única bajo control civil directo (las 
secciones de inteligencia de estas tres fuerzas 
tienen la peor reputación por violar los derechos 
humanos); 

(c) reducir la Fuerz.a Armada, la cual, en la 
actualidad tiene 55 mil soldados, hasta alcanz.ar un 
nivel "suficiente para defender el país"; esta 
reducción se haría simultáneamente con la des­
movilización de las fuerzas del FMLN (Hasta 
ahora, los rebeldes habían estado sugiriendo que la 
Fuerza Armada debería reducirse al nivel que 
tenía antes de la guerra, es decir, a 12 mil hom­
bres.); 

(d) hacer reformas de gran alcance dentro del 
sistema judicial del pafs (el cual, según admiten la 
mayoría de los funcionarios occidentales, es una 
institución casi totalmente ineficaz e inútil), y 
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Entre los comandantes más altos del FMLN existe cada vez más conciencia 
sobre las enormes desventajas que tendría un triunfo militar 
... pueden ganar la guerra, pero ciertamente perderían la paz. 

enjuiciar a los violadores más conocidos de los 
derechos humanos; 

(e) elegir nuevamente a los diputados de la 
asamblea legislativa (las próximas elecciones es­
tán programadas para 1991; posiblemente, esta 
exigencia será redundante a medida que se apro­
xime la fecha para dichas elecciones). 

La posición negociadora del FMLN de 1990 
ha cambiado clara y dramáticamente desde que las 
pláticas comenzaron en 1984. Pero, al haber aban­
donado muchas de sus exigencias más importan­
tes, defendidas durante tanto tiempo, parece difícil 
que los rebeldes vayan a ofrecer más concesiones 
sin alienarse una buena parte de su base de apoyo. 

Debemos recordar que al menos el 90 por 
ciento de la infraestructura rebelde sale del cam­
pesinado del país. Y resulta irónico que, a medida 
que ha pasado el tiempo, la base del FMLN se ha 
vuelto más radical que su dirigencia. Muchos 
combatientes rebeldes y colaboradores civiles se 
han integrado en el FMLN después que la Fuerza 
Armada mató a algunos de sus familiares. A di­
ferencia de sus dirigentes, quienes están más a 
tono con las realidades geopoliticas, estas bases 
del FMLN y sus colaboradores han opuesto re­
sistencia a las últimas concesiones o al menos las 
han cuestionado. La única exigencia que no están 
dispuestas a ceder ni la dirigencia del FMLN ni su 
base es la reestructuración de las fuerzas militares 
y de seguridad salvadoreflas -cuyo comporta­
miento pasado empujó originalmente a muchos a 
unirse al movimiento insurgente. Consecuente­
mente, las reformas militares constituyen una exi­
gencia rebelde absolutamente no negociable. 

3.3. Las tácticas rebeldes: ¿dos vías o dos ca­
ras? 

Muchos miembros del ejército y civiles de­
rechistas interpretaron las concesiones del FMLN 
como una estratagema táctica, cuyo fin último era 
desestabilizar al gobierno y permitir a los rebeldes 
la toma del poder absoluto. Según esta interpre-

¿~ POSIBLE LA PAZ EN EL SALVADOR? 

tación, el FMLN ha seguido una política dual, 
participando, por un lado, en negociaciones, mien­
tras preparaba la gran ofensiva militar por el otro 
lado. Los asesinatos de los alcaldes y de los altos 
funcionarios gubernamentales, llevados a cabo por 
el FMLN, buscaban provocar una reacción vio­
lenta por parte del gobierno y polarizar más la 
sociedad. Al mismo tiempo, las concesiones 
hechas en el contexto de la negociación estaban 
orientadas a sembrar divisiones entre el ejército y 
los dirigentes civiles electos. 

Claramente, la insurrección es una parte in­
tegral de la estrategia militar de los rebeldes. 
Durante la ofensiva de noviembre, la comandancia 
general del FMLN llamó al levantamiento general. 
Pero éste no ocurrió. Sin embargo, la ofensiva en 
sí misma consiguió muchos de los objetivos re­
beldes, temidos por los críticos militares y civiles. 
En efecto, como resultado de la ofensiva, la 
sociedad se polarizó más aún. La reacción de las 
fuerzas militares, particularmente el asesinato de 
los seis jesuitas y los ataques aéreos a las áreas 
urbanas pobladas, han daftado gravemente la ima­
gen del gobierno, tanto en el interior como en el 
exterior. 

Sin embargo, buscar una insurrección y usar la 
fuerza militar no contradicen necesariamente la 
búsqueda de un acuerdo negociado. Documentos 
capturados a los rebeldes, por ejemplo, indican 
que la insurrección está pensada para desestabi­
lizar al gobierno, forzándolo a negociar o co­
lapsar'. Debe recordarse que el FMLN es una 
fuerza insurgente y que, hablando en sentido es­
tricto, en el contexto de estar entablando una 
guerra, su estrategia militar siempre ha buscado la 
rebelión o insurrección. En la medida en que la 
guerra dure, el FMLN continuará, por definición, 
trabajando para conseguir su meta, exactamente de 
la misma forma como la Fuena Armada conti­
nuará tratando de derrotar y destruir a la insur­
gencia. Pero ambos bandos podrían abandonar sus 
estrategias militares en cualquier momento para 
buscar un acuerdo negociado. En otras palabras, el 
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hecho de que el FMLN haya estado buscando una 
insurrección 110 significa, de ninguna manera, que 
se mcuentre compometido permanentemente con 
una 110lución militar. 

Según esta irmpretación. la estrategia del 
FMLN 110 tiene dos caras, sino dos vías. Las 
concesiones rebeldes hechas en la mesa de ne­
gociaciones han conttibuido a presionar, interna y 
extrmamente, al gobierno para comprometerse 
fielmente en un diálogo y para ofrecer ~ 
concesiones en respuesta. Al mismo tiempo, el 
awnento de los ataques del FMLN ha servido para 
desestabilizar al gobierno y para socavar sus 
políticas econdmicas y sociales. El objetivo de los 
ataques ha sido fmzar al gobierno a negociar o, 
mejor adn, desde la perspectiva de los rebeldes, a 
promover una nueva correlación de fuerzas en el 
gobierno, el cual, entonces, eswía más dispuesto 
para hacer concesiones. 

Es significativo que, en este contexto, muchas 
operaciones rebeldes han sido pensadas para tener 
un efecto máximo en dirigentes gubernamentales y 
en las clases más altas del país. Dmante la ofen­
siva, por ejemplo, las unidades del FMLN ocu­
paron los ricos suburbios de San Benito y Escalón 
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en San Salvador tres veces. Su objetivo consistía 
en tratar de convencer a los salvadoreflos ricos que 
el FMLN no puede ignorarse. Esta estrategia 
también podría explicar los ataques contra las 
residencias de los minisb'Os gubernamentales más 
importantes. Pero deberla observarse que estas 
acciones fueron relativamente limitadas. Si el 
objetivo de los rebeldes hubiera sido decapitar al 
gobierno, entonces, es casi seguro que hubieran 
usado mucho más recursos en esos ataques, los 
cuales produjeron más ruido que daflo real4. 

Finalmente, si la estrategia de negociación del 
FMLN tiene dos caras y es meramente táctica, los 
rebeldes están asumiendo riesgos enormes. Si el 
gobierno acepta la oferta rebelde y hace conce­
siones en las negociaciones, al FMLN no le 
quedada otra opción que seguir el proceso hasta el 
final. De lo contrario, los rebeldes perderían toda 
su credibilidad y enfrentarían el aislamiento na­
cional e internacional. 

J.4. Las divisiones internas sobre las tácticas y 
estrategias 

Los dirigentes más antiguos de la comandancia 
general del FMLN aceptan, aparentemente, un 
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acuerdo negociado como el objetivo deseado. Sin 
embargo, los desacuerdos persisten sobre qué es 
más viable: un acuerdo negociado con el gobierno 
y la Fuel'7.ll Annada o una victoria militar. Durante 
la ofensiva de noviembre, por ejemplo, dos de las 
cinco organizaciones miembros del FMLN man­
tuvieron que sí era posible una insurrección que 
llevara a WU1 toma absoluta del poder, mientras 
que las otras tres mantuvieron que eso no era 
posible'. 

Aparentemente, en los comandantes de nivel 
medio de las Fuerzas Armadas de Liberación 
(FAL, el ala militar del partido Comunista Sal­
vadorefto) se encuentran concentrados quienes 
sostienen que la victoria militar ~ posible. De 
acuerdo con esta perspectiva, se cree que coman­
dos urbanos de las FAL, con base en San Sal­
vador, son los responsables de ;ana serie de ase­
sinatos de altos funcionarios gubernamentales, 
acciones no autorizadas por la comandancia ge­
neral del FMLN. El asesinado del ex presidente de 
la Corte Suprema de Justicia, Francisco José 
Guerrero, por ejemplo, parece encontrarse dentro 
de esta categoría. Estos asesinatos han causado 
serias divisiones en el FMLN. La comandancia 
general del FMLN ha reprendido a los comandan­
tes de las FAL por los ataques no autorizados. Las 
organizaciones m~ grandes del FMLN han ame­
nazado con romper la alianza con las FAL si 
continwu:i con su línea de acción. 

Algunos otros combatientes de nivel medio de 
otras organizaciones rebeldes también se inclinan 
por una victoria militar. Sin embargo, es impor­
tante observar que la alta dirigencia de los cinco 
grupos rebeldes, incluyendo al dirigente del par­
tido Comunista Shafick Handal, está de acuerdo 
en negociar una salida no militar para la guerra. 
En consecuencia, la plataforma pública del FMLN 
sobre las negociaciones ha sido modificada para 
hacerlas m~ viables. 

El haber fracasado en provocar una insur­
rección en noviembre ha fonalecido aún m~ la 
razón fundamental para buscar una solución ne­
gociada. El argumento restante de los rebeldes, 
cautelosos sobre la negociación, no es que la 
victoria militar sea preferible. M~ bien hay 
bastante escepticismo sobre la disposición del 
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gobierno y, m~ particularmente, de los militares 
para aceptar negociaciones genuinas. Es lógico 
pensar que, si el gobierno hiciera concesiones, el 
escepticismo disminuiría. 

3.5. Las restricciones nacionales e internacio­
nales 

Probablemente, el contexto internacional -ra­
dicalmente transformado-- es lo que ha llevado al 
FMLN a revisar sus opciones. Cada vez existe 
más evidencia que un creciente número de altos 
dirigentes del FMLN ha decidido, o ha sido 
fol'7.lldo a colocar el pragmatismo por encima de la 
ideología. 

En primer lugar, los dirigentes rebeldes han 
sido fol'7Jldos a tomar en cuenta las realidades 
geopolíticas de Centroamérica. Nicaragua, a donde 
el FMLN ha mirado como modelo, enfrenta la 
peor crisis económica de su historia. Los di­
rigentes rebeldes son conscientes que ningún 
proyecto que quiera tener éxito puede aislarse a sí 
mismo en la región. La política sandinista de los 
dos últimos anos ha tratado de obtener legitimidad 
internacional a través de las elecciones. El FMLN 
sabe que para poder ser aceptado legítimamente 
antes tendría que hacer lo mismo. 

En segundo lugar, la Unión Soviética ha ex­
presado públicamente su oposición a una victoria 
militar de los rebeldes y ha aclarado que no está 
interesada en financiar ningún nuevo régimen 
revolucionario. (Esto no significa que el FMLN 
dependa de la Unión Soviética para seguir pe­
leando; las guerrillas poseen suficientes fuentes 
independientes para continuar intactas, probable­
mente de forma indefinida.) 

En tercer lugar, el FMLN siempre se ha per­
cibido a sí mismo como parte de una amplia veta 
de nacionalismo latinoamericano. Pero en la gira 
por nueve países de América Latina, hecha a fi­
nales de 1988, dos de los altos dirigentes rebeldes 
salvadorenos, Leonel González y Joaquín Villalo­
bos, encontraron una crítica inesperada en muchos 
países latinoamericanos. El mensaje que recibi­
eron fue claro: busquen las negociaciones m~ que 
la victoria militar. 

En cuarto lugar, los esfuerzos del FMLN para 
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generar una insurrección popular han fracasado. 
Un creciente número de dirigentes rebeldes está de 
acuerdo en que la opción más viable consiste en 
apostar por el sistema a través de las negocia­
ciones y de las elecciones. 

En quinto lugar, incluso los comandantes re­
beldes que argumentan que una victoria militar es 
posible a largo plazo (algunos diplomáticos occi­
dentales con sede en San Salvador, excluyendo a 
los estadounidenses, están de acuerdo en eslo) 
afirman que un triunfo rebelde total cosLaría mu­
cho y sería muy miope. Si ello fuera posible, la 
victoria rebelde se produciría sólo al final de una 
carnicería terrible, cuando los elemenlos más 
duros de la Fuel7.8 Annada salvadorena inLenLaran 
aniquilar a las guerrillas en medio de su deses­
peración. 

Y, finalmente, incluso si los rebeldes pudieran 
asumir el poder por las armas, casi de inmcdiaLo 
enfrentarían la quiebra económica, el aislamienlo 
político internacional y la hostilidad de Estados 
Unidos, así como también la oposición inLema 
probablemente apoyada desde el exterior. En esle 
contexto, sería casi imposible obtener estabilidad 
política o establecer cambios económico-sociales 
permanentes. 

Muchos de los críticos del FMLN, así como 
sus miembros, asumen que los rebeldes pelean 
sólo para tomar el poder absoluto. Pero debe re­
cordarse que los dirigentes rebeldes son, sobre 
todo y en primer lugar, políticos. Entre los coman­
dantes más altos existe cada vez más conciencia 
sobre las enormes desventajas que tendría un 
triunfo militar. En el ambiente nacional e in­
ternacional actual pueden ganar la guerra, pero 
ciertamente perderían la paz. 

3.6. Los documentos de la guerrilla: ¿evolucio­
na su pensamiento? 

Los documentos internos del FMLN apoyan 
esta tesis y sugieren que los dirigenles rebeldes se 
han vuelto cada vez más realistas en los anos 

recién pasados. "El plan fuego", por ejemplo, 
fechado en enero de 1988 y capturado poco des­
pués, describe una estrategia de guerra de "lucha 
armada insurreccional", la cual llevará al "triunfo 
de la revolución' 06• Pero debe observarse que el 
documento de 1988 fue escrito antes que los co­
mandantes rebeldes hicieran su gira por América 
LaLina, y antes que los cambios introducidos por 
la perestroika en la Unión Soviética comemaran a 
alterar el mapa socialista 

Un segundo documento del FMLN capturado, 
fechado en octubre de 1989 -un mes antes de la 
ofensiva de noviembre-, muestra la evolución 
del análisis. Más que una victoria miliLar, el do­
cumento de 1989 describe la meta del FMLN, en 
el contexto de la próxima ofensiva, como un 
"triunfo negociado", al afirmar que los rebeldes 
han construido una amplia base de fuerzas mi­
liLares, sociales y políticas "a favor de una solu­
ción política negociada y del cambio hacia la paz 
con justicia social y verdadera democracia"?. 

Debe recordarse que estos documentos fueron 
escritos por altos dirigentes rebeldes, quienes 
tienden a ser más pragmáticos, en beneficio de sus 
mandos intermedios más radicales. Por ejemplo, 
usan el término "triunfo negociado" para persuadir 
a sus bases y a sus colaboradores que forzar al 
gobierno a negociar no sería una segunda solución 
buena, sino una auténtica victoria para el FMLN. 
El documento sigue exhortando a los combatientes 
guerrilleros para que den lo máximo en la próxima 
ofensiva. 

Sin embargo, el segundo documento capturado 
establece que los rebeldes intentarían tomar el 
poder si el gobierno rehusara negociar. El do­
cumento se refiere a la ofensiva próxima de no­
viembre como insurreccional. Pero también aclara 
que el objetivo principal de un levantamiento 
popular militar sería forzar al gobierno a negociar 
y, si ello fracasara, forzarlo a colapsar. 

Un tercer documento interno, titulado "La 
ofensiva del 11 de noviembre es la ofensiva de la 

La principal preocupación de Cristiani en las negociaciones 
parece ser la preservación de la Constitución de 1983. 
Esto es lo único no negociable. 
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victoria", lleva esta línea de pensamiento aún más 
allá Fechado en Morazán, en enero de 1990, este 
documento presenta w negociaciones no como 
uno de dos resultados posibles, sino como el 
objetivo principal: "nuestro proyecto para resolver 
el conflicto coincide con el de los sectores 
democráticos del país en casi todos sus respectos, 
haciendo viable asf el llegar a una solución po­
lítica negociada,.. 

El documento sigue describiendo las condi­
ciones bajo las cuales el FMLN participaría en 
elecciones: "democratización del país que implica 
respeto a los derechos humanos, libertad de 
organización, abolir las leyes rq,resivas, etc. Es 
decir, crear las condiciones mínimas para que el 
país pueda tener elecciones democráticas en las 
cuales el FMLN participaría"'. 

Quiz.ás lo más imponante es que el documento 
deja claro que los rebeldes creen que ellos pueden, 
junto con otros grupos de izquierda, ganar las 
elecciones. Los rebeldes no necesitan participar 
directamente, pero pueden animar a sus colabora­
dores para hacer campana y para votar por los 
partidos poUticos existentes. Esto puede ser ilu-

¡D POSmLE LA PAZ EN EL SALVADOR? 

sorio, pero el punto imponante en cuanto a con­
seguir un acuerdo negociado es que los rebeldes 
creen que es verdadero. 

Puede que los lectores sean escépticos. Pero de 
nuevo, uno debe recordar que este es un docu­
mento interno "para discutirlo políticamente". Es 
un gran esfuerzo por parte de los altos dirigentes 
del FMLN para explicar a sus mandos intermedios 
más radicales alguiw de las limitaciones naciona­
les e internacionales descritas arriba, y para per­
suadirlos de que un acuerdo negociado es en sí 
mismo Wl triunfo, y no significa "venderse" 
después de una década de "lucha revolucionaria": 
"en w actuales condiciones de crisis mundial, 
todas las fuerzas están promoviendo la resolución 
de los conflictos. Para nuestro proceso, el triunfo 
revolucionario coincide con la victoria de las 
fuerzas democráticas. Todos consideran que la 
negociación es la fonna de resolver el conflicto, y 
la fuerza de los hechos, es decir, la ofensiva que 
empezó en noviembre pasado, la presión de todas 
w fuerzas nacionales e internacionales, espe­
cialmente de Estados Unidos, están obligando a 
ARENA y a la Fuerza Armada a participar en un 
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proceso genuino de negociaciones, el cual será la 
manera de recuperar la victoria de las fuerzas 
populares y democráticas de nuestra nación" 1º. 

El documento también reconoce que la ofen­
siva de noviembre no pudo llevar a la insurrección 
general. Muestra que los rebeldes esperan que más 
civiles se integren en sus filas. Afirman que el uso 
indiscriminado del poder aéreo del gobierno y los 
asesinatos de los jesuitas han creado un clima de 
terror, el cual impide que los individuos partici­
pen. 

No obstante, el documento afirma que si el 
gobierno no hace concesiones, los rebeldes "han 
acumulado fuerza y capacidad para lanzar una 
nueva ofensiva más fuerte que intentaría sacar a 
los fascistas, quienes están obstaculizando la con­
secución de la paz con democracia y justicia social 
en el país" 11

• Este lenguaje sugiere más bien que el 
objetivo de una segunda ofensiva sería sacar del 
gobierno y de la Fuerza Armada a los elementos 
de línea dura, quienes han estado bloqueando las 
negociaciones, más que intentar tomar el poder 
militarmente 12• 

3.7. ¿Revolución marxista o democracia revolu­
cionaria? 

La búsqueda genuina de un acuerdo negociado 
cuestiona claramente a los autollamados grupos 
marxistas. Pero es importante notar que, en la 
actualidad, el elemento predominante en el FMLN 
es el grupo menos motivado ideológicamente de 
los cinco que conforman dicha organización. El 
EjéICito Revolucionario del Pueblo (ERP), diri­
gido por el comandante Joaquín Villalobos, fue 
integrado por eswdiantes y otros grupos radicali­
zados por los sucesos ocurridos en El Salvador en 
la década de 1970, y no fue una separación del 
partido Comunista Salvadoreflo. El ERP es radi­
cal, incluso despiadado, en sus tácticas. Por ejem­
plo, dirigió la campana para matar o amenazar a 
los alcaldes que no renunciaran a sus cargos a 
principios de 1988. No obstante, el ERP es prag­
mático políticamente y es el grupo menos depen­
diente de la ortodoxia marxista que predominó en 
la alianza rebelde a comienzos de la década de 
1980. 

Públicamente, Villalobos, dirigente del FMLN, 
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ha afirmado que "el FMLN busca un El Salvador 
abierto, flexible, pluralista y democrático" 13• 

Privadamente, ha habido un furioso debate sobre 
el significado de la revolución ante los cambios 
del mundo "socialista". El documento del FMLN 
de 1990 mencionado antes, por ejemplo, alaba a 
las "fuerzas sociales que demandan más democra­
cia e independencia" en Europa oriental y rechaza 
abiertamente toda la tradición marxista leninista 
del partido único: "el pueblo está quitando los 
gobiernos autoritarios, ineptos y corruptos, y está 
construyendo una verdadera democracia. Las ma­
sas sienten que, en orden a crear un desarrollo 
económico, político y social verdadero, deben 
enmendar los errores de los partidos en el poder 
así como también sus fórmulas antiguas y ce­
rradas"14. 

Estos cambios internacionales sin precedentes 
han obligado a los rebeldes a cuestionarse sus 
propias doctrinas marxistas. Antes, el FMLN sos­
tenía la visión tradicional de la revolución, es 
decir, un movimiento revolucionario con una am­
plia base que derroca al Estado por la fuerza -y 
cambia la sociedad desde arriba Ahora, los altos 
dirigentes rebeldes han empezado a decir que el 
propósito de la fuerza militar es obligar a la aper­
tura del espacio político para que los sindicatos, 
los estudiantes y los grupos campesinos participen 
democráticamente en la sociedad -y para cam­
biarla o revolucionarla desde dentro. Obviamente, 
la visión anterior llevaba a buscar una victoria 
militar y el poder absoluto, mientras que la más 
reciente es compatible con la búsqueda de un 
acuerdo negociado y con el establecimiento de una 
sociedad democrática. 

Tal como explicamos antes, ambas visiones 
sobre la revolución pueden encontrarse aun dentro 
de la alianza rebelde. En la actualidad, dentro del 
FMLN está predominando claramente el elemento 
más moderado -en términos de fuerza militar y 
de influencia sobre las decisiones. Sin embargo, 
persiste la posibilidad que unidades rebeldes in­
conformes lleven a cabo actos de violencia in­
discriminados, los cuales pueden sabotear o soca­
var las negociaciones. Si los rebeldes quieren 
negociar seriamente un acuerdo, tendrán que de­
mostrar su capacidad deteniendo esa violencia. 
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La Fuerza Armada ha establecido su propio banco y ha comen7.ado a invertir 
en bienes raíces y en otras aventuras comerciales. 

3.8. La derrota electoral de los sandinistas 

El FMLN ha puesto la mejo" cara que ha 
podido ante la denota de los sandinistas, sus 
aliados mú próximos, en las elecciones de Ni­
caragua a finales de febrero. Antes de las elec­
ciones, los rebeldes esperaban que el triunfo 
elecunl sandinista. bajo una supenisión inter­
nacional microscópica, legitimaría la revolución 
nicaragOense. Los rebeldes esperaban que esto los 
ayudarla para obtener aceptación internacional y 
para aumentar la presión sobre el gobierno de El 
Salvador para comenz.ar las negociaciones. Los 
rebeldes también esperaban que un triunfo san­
dinista en Nicaragua estimularfa su propia moral y 
haría aparecer mú atractivas para sus propias 
bases las elecciones y la solución negociada en El 
Salvador. 

Al igual que muchos olros, los rebeldes fueron 
tomados por sorpresa po- los resultados, los cua­
les, tal como dijimos antes, les propinaron un serio 
golpe psicológico. En particular, muchos rebeldes 
de los niveles intermedios y de las bases y muchos 
colaboradores reaccionaron negativamente. Mu­
chos han tenido dificultades para aceptar que los 
logros de la revolución nicaragOense se perdieron 
tan fkilmente en las urnas. 

Pero la dirigencia del FMLN ha reaccionado 
m4s maduramente. Ha argumentado que los logros 
de la revolución sandinista sólo han sido perdidos 
parcial y temporalmente. El aspecto más impor­
tante de la revolución, argumentan, fue la masiva, 
si no mayoritaria, organización de la sociedad. 

Los dirigentes del FMLN también seflalan que 
la aceptación de los sandinistas de su derrota 
fortalece su propia posición en las negociaciones. 
Demuestra que los sandinistas no son los tota­
litarios m10doxos que muchos temían y que están 
dispuestos a aceptar las elecciones incondicio­
nalmente. La dirigencia del FMLN ha aceptado 
que los sandinistas debían entregar el poder y que 
lo harían efectivamente. 

Internamente, los dirigentes rebeldes han teni-
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do que asumir la tarea de explicar a sus bases por 
qué perdieron los sandinistas. Les han dicho que 
la derrota del gobierno sandinista se debió a la 
terrible situación económica de Nicaragua, lo cual, 
si se traslada a El Salvador, los favorecería a ellos 
y no a ARENA. Asimismo han senalado que la 
participación en la votación en Nicaragua fue 
mucho más elevada, y que, de hecho, Daniel 
Ortega recibió más votos en Nicaragua que el 
presidente Cristiani en El Salvador, a pesar que la 
población electoral de Nicaragua es mucho más 
pequefta. 

Estas explicaciones han empezado a persuadir 
a las bases rebeldes más radicales. En consecuen­
cia, los resultados de las elecciones de Nicaragua 
no parecen haber alterado significativamente la 
correlación de fuerzas políticas dentro de los re­
beldes, la cual, por lo general, se inclina hacia un 
acuerdo negociado. 

3.9. Resumen 

La combinación de la presión militar y las 
concesiones diplomáticas del FMLN no es ne­
cesariamente contradictoria. Los ataques rebeldes 
persiguen obligar al gobierno a negociar o, si no lo 
hace, a crear suficiente caos y desestabilización 
como para cambiar la correlación de fuerzas 
dentro del gobierno. Por lo tanto, el objetivo sería 
conseguir que los moderados, con quienes los 
rebeldes podrfan negociar más fácilmente, asumie­
ran las posiciones de mando. 

Ciertamente, algunos combatientes y partida­
rios del FMLN, viendo su infraestructura guerri­
llera muy organizada y fuerte, continúan conside­
rando el sueno de llegar al poder peleando. Pero 
existe creciente evidencia que, en la dirigencia 
rebelde más pragmática, un acuerdo negociado es 
percibido como preferible y como la única opción 
realista. El FMLN modificó seriamente su pla­
taforma de negociación en 1989, cuando aparente­
mente cayó en la cuenta de esta visión. Sin 
embargo, la reesb'Ucturación radical de la Fuerza 
Armada salvadorefta sigue siendo no negociable 
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para participar en el proceso democratico. 

4. El gobierno salvadoreño y la Fuen.a Armada 

El gobierno civil electo de El Salvador y el 
ejército se encuentran divididos porque no están 
de acuerdo en cómo responder a las negocia­
ciones. Los sectores civiles y militares moderados 
han observado que al menos estarían dispuestos a 
considerar algunas de las demandas de los re­
beldes, incluso la posibilidad para reestructurar la 
Fuerza Armada. Pero las fuel7.8S de línea dura en 
ambos sectores han expresado que sólo estarían 
dispuestas a aceptar la rendición negociada de los 
rebeldes. La pregunta relevante para el gobierno es 
qué elemento prevalecerá al final. 

4.1. Cristiani, ¿testaferro o dirigente? 

El presidente Cristiani está, personalmente, 
dispuesto a buscar un acuerdo negociado. Pero su 
posición formal como presidente y como coman­
dante en jefe de la Fuena Armada no le da el 
poder que podría esperarse. Antes de la ofensiva 
de noviembre, Cristiani se las arregló para con­
vencer a algunos intermediarios con el FMLN que 
estaba dispuesto a negociar seriamente. Pero la 
resistencia de los comandantes militares de línea 
dura parece haberle impedido hacer concesiones 
concretas. La pregunta sigue abierta: si el pre­
sidente habla en serio, ¿tiene el poder para actuar? 

Cristiani admite que los rebeldes tienen la 
llave para el éxito de su gobierno. Si no puede 
terminar con la guerra, entonces, su propio pro­
yecto -en particular su política económica- se 
encuentra en peligro. Y si se lo percibe incapaz 
para negociar con los rebeldes, Cristiani perderá 
mucho apoyo político. Su predecesor José Na­
poleón Duarte perdió popularidad cuando fracasó 
en la negociación del fin de la guerra. Cristiani, 
quien ganó las elecciones presidenciales con una 
plataforma que prometía paz y desarrollo eco­
nómico, está consciente de que buscar un acuerdo 
negociado en El Salvador es, con mucho, la op­
ción gubernamental con el mayor potencial de 
apoyo popular. 

Pero mientras el FMLN ha modificado dra­
máticamente sus exigencias, la posición del go­
bierno ha cambiado muy poco desde que las 
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negociaciones comenz.aron en 1984. El gobierno 
quiere que los rebeldes acepten primero el cese de 
las hostilidades y la desmovili7.ación de sus fuer-
7.88. Solamente entonces considerarán las exigen­
cias relacionadas con lo militar. Esta plataforma 
pública es fundamentalmente la misma presentada 
por el presidente Duarte en 1984. Para los re­
beldes, esta propuesta equivale a pedirles su ren­
dición. 

Pero, en privado, Cristiani y otros funcionarios 
civiles gubernamentales han dado seftales variadas 
sobre las dos exigencias fundamentales de los 
rebeldes: la reducción del tamallo de la Fuena 
Armada, como parte del proceso de paz, y la 
abolición de los tres cueipos de seguridad para 
establecer en su lugar una sola fuerza policial bajo 
control civil más que militar. En el primer bo­
rrador de propuestas del gobierno, preparado para 
las conversaciones de octubre de 1989 con los 
rebeldes en Costa Rica, por ejemplo, se incluia el 
cambio de establto de los cuerpos de seguridad. 
Pero este punto se eliminó del documento pre­
sentado formalmente, debido -presumiblemen­
te- a la presión adversa ejercida por la línea dura 
del gobierno y de la Fuel7.a Armada. 

La principal preocupación de Cristiani en las 
negociaciones parece ser la preservación de la 
Constitución de 1983. No cederá ante ninguna 
exigencia rebelde que viole la integridad del do­
cumento constitucional. Desde esta perspectiva, la 
violación de la Constitución pondría en peligro al 
proceso democratico y negaría su propia legitimi­
dad. Para el presidente, esto es lo único no nego­
ciable. Pero debe anotarse que en la Constitución 
no hay nada que impida reducir el número de las 
tropas gubemam61ltales, ni colocar los cueipos de 
segwidad bajo control civil, ni pmgar el cuerpo de 
oficiales. Está por verse si el gobierno de Cristiani 
estarla dispuesto o seria capaz para hacer tales 
cambios -ya sea en el contexto de las negocia­
ciones como concesiones, o unilateralmente como 
reformas gubernamentales y militares indepen­
dientes. 

4.2. El partido de 1obiemo ARENA, ¿modera­
do o extremista? 

Al igual que los miembros del gobierno y del 
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ejército, el partido de Cristiani Aliam.a Republi­
cana Nacionalista (ARENA) se encuentra también 
dividido por las negociaciones. Los partidarios 
moderados de ARENA, en gran parte asociados 
con el sector privado de El Salvador, de donde 
procede el mismo Cristiani, parecen estar m4s 
dispuestos a negociar un acuerdo. Sin embargo, 
los elementos de línea dura. quienes dominan el 
apara!O del partido ARENA, se oponen a hacer 
cualquier concesión a los rebeldes. 

El espacio que Cristiani tiene para maniobrar 
es muy débil por la necesidad de mantener el 
equilibrio en el gobierno entre la empresa privada 
y los tecnócratas en quienes él confía y los 
funcimarios más extremistas leales al partido. Los 
diplomáticos afuman que existe un acuerdo in­
formal sobre los cargos ministeriales del gobierno 
que ocupan las partes rivales del partido. La 
cuestión es si la línea dura de ARENA goza del 
poder de veto sobre las decisiones del presidente. 

Desde la perspectiva del sector privado más 
moderado, las negociaciones con el FMLN pa­
recerían tena sentido. Es dificil imaginar una 
economía próspera mientras ésta se encuentra 
sometida a los alaques de los rebeldes. La ofensiva 
de noviembre de los rebeldes aclaró este punto, y 
parece haber provocado un proceso de despojo de 
capital a largo plazo. Además, muchos dirigentes 
del sector privado se han encontrado cada vez m4s 
enfrentados con quienes se oponen a las negocia­
ciones --especialmente con la Fuerza Armada. 
Reforudo por la ayuda de Estados Unidos, el 
ejército se ha convertido en una instiwción cada 
vez mú poderosa y autónoma. Económicamente, 
por ejemplo, los militares se han convertido en 
una fuerza que compite con el sector privado. La 
Fuena Annada ha establecido su propio banco y 
ha comenzado a invertir en bienes raíces y en 
otras aventuras comerciales 15• A nivel personal, 
muchos dirigentes del sector privado también 
sospechan de los abusos de poder de los militares. 
Bn 1986, por ejemplo, se descubrió una banda de 
secuesttadcxes que sacd dinero de los rescates 
pagados por las familias más ricas del país. Varios 
altos oficiales del ejército estaban comprometidos, 
pero ninguno de ellos ha sido procesado satis­
factoriamente. 

z.18 POSIBLE LA PAZ EN EL SALVADOR? 

En noviembre, los ricos suburbios de San 
Salvador se encontraron en la línea de fuego de la 
guerra, haciendo las relaciones m4s tirantes aún. 
En un mes, los rebeldes ocuparon las colonias 
Escalón y San Benito en tres ocasiones, haciendo 
de las casas de los ricos fortalezas para contener al 
ejército. Después de esto, muchos residentes de 
dichas colonias perdieron su confianza en la ca­
pacidad de los militares para defenderlos. 

Los elementos de línea dura dentro y fuera de 
ARENA, por otro lado, verosímilmente se oponen 
a todo intento serio para negociar. ARENA fue 
organizada originalmente como expresión política 
de una red paramilitar anticomunista. Para algunos 
de los activistas más antiguos del partido, la 
transición de los escuadrones de la muerte a una 
solución negociada puede ser demasiado. Además, 
muchas de las personalidades claves de ARENA 
son ex oficiales militares. Entre estos se encuentra 
el fundador del partido, el ex mayor Roberto 
D' Aubuisson (a quien se refieren en las reuniones 
de partido como el dirigente máximo de ARENA) 
y el ex coronel Sigifredo Ochoa. Aunque estos 
militantes han apoyado públicamente a Cristiani 
en las negociaciones, se oponen a hacer conce­
siones. Algunos de ellos defienden personalmente 
una campafta militar total para erradicar a los 
rebeldes y su base civil. El mismo ex coronel 
Ochoa llamó a esta estrategia "guerra total". 

Estos elementos de línea dura también parecen 
estar preparados para el uso selectivo de la vio­
lencia, orientado a sabotear el progreso potencial 
de las negociaciones. El asesinato del dirigente 
político izquierdista Héctor Oquelí, ocurrido en 
enero, en Guatemala, parece encontrarse en esta 
línea. Se ha especulado mucho que el crimen 
puede estar vinculado a un encuentro inesperado 
entre un empresario salvadoreflo ultraderechista, 
quien ha sido muy identificado con los escua­
drones de la muerte de la derecha, y los dirigentes 
del FMLN en el aeropuerto de la ciudad de 
Guatemala. Los dirigentes guerrilleros llegaron a 
Guatemala para reunirse con el senador estadou­
nidense Christopher Dodd. Oquelí, quien llegó a 
Guatemala poco después, puede haber sido ase­
sinado en respuesta a dicha reunión. 

Estos derechistas representan algunos de los 
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elementos más intransigentes del gobierno y de la 
sociedad salvadorefta. Sin embargo, su influencia 
es secundaria en relación con el gran poder de la 
Fuerza Armada. 

4.3. El ejército, ¿negociaciones o guerra total? 

Tradicionalmente, el ejército ha estado divi­
dido entre quienes apoyan la perspectiva estadou­
nidense de una campana contrainsurgente a largo 
plazo y quienes argumentan a favor de una guerra 
total y rápida como la mejor opción. Ciertos 
oficiales creen que el tiempo est4 a su favor; esta 
perspectiva ha sido reforzada por la derrota de los 
sandinistas en Nicaragua. Sin embargo, después de 
la ofensiva rebelde de noviembre, y dado que el 
FMLN aparece como capaz de lanzar nuevos 
ataques, la estrategia de largo plazo se ha vuelto 
una opción cada vez menos viable. En la política 
militar actual, la victoria, si la llegan a alcanzar, 
est4 bastante lejos. Por lo tanto, un creciente 
número de oficiales cree que la guerra debe ter­
minar rápidamente. La cuestión es si terminarla 
optando por una estrategia militar mucho más dura 
o negociando. 

El aumento de las violaciones de los derechos 
humanos por parte del gobierno en noviembre y el 
uso del ejército de su pesado poder aéreo en las 
ciudades muestran que los defensores de la guerra 
total han ganado terreno dentro del ejército. Los 
argumentos de la línea dura han sido reforzados 
por el aumento de la amenaza de la izquierda, y 
por el hecho de que el ejército se encontró a sí 
mismo incapaz para responder efectivamente. Lo 
único que ha impedido que los elementos de línea 
dura controlen el ejército ha sido la dependencia 
de éste de la ayuda militar y económica de 
Estados Unidos. 

Al mismo tiempo, algunos oficiales parecen 
preparados para hacer concesiones concretas a los 
rebeldes en el contexto de un acuerdo negociado. 
Pero ésta no es más que una tendencia, relati­
vamente débil e incipiente. En la actualidad, los 

elementos de línea más dura de la Fuerza Armada, 
apoyados por los extremistas del partido ARENA, 
dominan el alto mando del ejército. La cuestión 
importante para los militares es si el pequeno 
grupo de oficiales moderados -que podría au­
mentar- tendrá una oportunidad, en caso de en­
contrar apoyo desde fuera. 

Responder a esta pregunta es problemático, 
pues los militares est4n divididos a lo largo de 
líneas instiwcionales así como también sobre la 
estrategia militar. El cuerpo de oficiales funciona 
como un club estrictamente cerrado, cuyos miem­
bros se mantienen unidos desde el bachillerato 
hasta que se retiran. Las alianzas dentro del cuerpo 
de oficiales con frecuencia tienen menos relación 
con la política que con el grupo de compafteros 
con quienes el oficial se graduó en la escuela 
militar y a cuyo grupo o clase pertenece. Las ri­
validades entre las clases o tandas son feroces. 
Cuando una tanda es promovida dentro de la 
instiwción, sus miembros tienden a defenderse 
mutuamente. Cuando son amenazados desde fuera, 
los militares -como una institución-- tienden a 
cerrar filas. Las decisiones más importantes las 
toman por consenso, y, por lo general, los ofi­
ciales disidentes son marginados. 

4.4. La tandona 

En la actualidad, el ejército est4 dominado por 
la promoción que se graduó en 1966, conocida 
como "La tandona". El jefe del estado mayor, 
coronel René Emilio Ponce, es considerado su 
líder. La mayor parte de los altos oficiales en 
puestos de mando también son miembros de la 
tandona. Pero, a pesar de su unidad instiwcional, 
la tandona est4 dividida políticamente. El jefe del 
estado mayor, coronel Ponce, por ejemplo, ha 
dicho a las delegaciones norteamericanas visitan­
tes que la reducción del tamano de las tropas de la 
Fuena Armada y la colocación de los cuerpos de 
seguridad bajo control civil independiente son 
puntos que podrían ser negociados. La mayoría de 
los miembros de la tandona se oponen totalmente 

La corrupción militar es corriente en muchas sociedades subdesarrolladas. 
Pero muy pocos de estos países reciben más de un millón de dólares 
diarios en ayuda externa. 
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a este punto de vista. 

No estj claro aún si Ponce apoya genui­
namente estos cambios, y si estaría dispuesto a 
romper con los otros miembros de la tandona para 
llevarlos a cabo. Ponce se encuentra sobre una 
línea fina entre el presidente Cristiani, el ejército 
como una institución y la tandona Estas lealtades 
con frecuencia entran en conflicto. En el pasado, 
Ponce ha defendido a varios oficiales de la 
tandona sospechosos de violaciones graves de los 
derechos humanos y los ha protegido de ser 
acusados judicialmente. Asimismo presidió una 
reunión del alto mando el 15 de noviembre en la 
cual se decidió usar todo el poderío aéreo para 
sofocar la ofensiva rebelde, así como también para 
intentar destruir los centros de mando de los re­
beldes. Horas después de esta reunión, los seis 
jesuitas y dos mujeres fueron asesinados por 
soldados élites del ejército. Hasta la fecha no se ha 
aclarado si esta acción fue discutida previamente 
por el alto mando ni si Ponce participó en se­
mejante decisión 17• Altos oficiales en posiciones 
claves, como el viceministro de defensa coronel 
Juan Orlando Zepeda. aún no han sido interroga­
dos seriamente por las autoridades que estjn in­
vestigando el caso. 

Dentro de la tandona, el comandante de la 
Tercera Brigada coronel Mauricio Ernesto Vargas 
es considerado moderado. Los miembros de la 
tandona de línea dura son el viceministro de de­
fensa Zepeda, el comandante de la Primera Bri­
gada coronel Francisco Elena Fuentes y el del 
Destacamento Militar Nll 7 coronel Maurico Sta­
ben. Staben, por ejemplo, es una de las figuras 
claves comprometida en la banda de secuestra­
dores para obtener rescate, mencionada antes. 
Staben estuvo arrestado brevemente cuando se 
descubrió la banda con la ayuda del FBI en 1986. 
Sin embargo, otros miembros de la tandona pre­
sionaron al entonces presidente Duarte para que lo 
liberara. Los coroneles Zepeda y Elena Fuentes 
fueron identificados por el desertor de la Primera 
Brigada César Joya Martínez como quienes or­
denaron militarmente los asesinatos llevados a 
cabo por los escuadrones de la muerte en junio de 
1989. Tanto Zepeda como Elena Fuentes man­
tienen esttechas y constantes relaciones con el ex 
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mayor Roberto D' Aubuisson. Sus opiniones son 
fuertemente apoyadas por la poderosa Fueaa 
Aérea del país. Hasta hace poco, la Fueaa Aérea 
eSIUvo dirigida por el ultradaechista general Juan 
Rafael Bustillo. A pesar de su retiro, la Fueaa 
Aérea sigue siendo un bastión de apoyo para la 
línea dura dentro del ejército. 

Estos oficiales se oponen a un acuerdo ne­
gociado. En septiembre, por ejemplo, mientras los 
funcionarios civiles del gobierno de Cristiani es­
taban considerando tras bambalinas hacer posibles 
concesiones, el al1o mando del ejército, dominado 
por la tandona, declaró en público que se oponía 
vehementemente a todo cambio en la institución 
armada. Las duras declaraciones de los coroneles 
Zepeda y Elena Fuentes en la televisión parecen 
haber advertido a Cristiani que no fuera de­
masiado lejos. También estj claro que los ele­
mentos de la línea dura estjn preparados para 
conformar los sucesos recurriendo a la violencia. 
Muchos observadores, incluyendo a altos funcio­
narios civiles del gobierno, creen que el asesinato 
de los jesuitas --directamente ordenado al menos 
por un miembro de la tandona-- estaba dirigido, 
fundamentalmente, a descarrilar los esfuerzos de 
paz del presidente Cristiani. 

4.5. La lucha en el alto mando 

En el momento más difícil de la ofensiva de 
noviembre y de los asesinatos de los jesuitas se 
desarrolló una lucha de poder en los altos rangos 
del ejército. Probablemente su desenlace configu­
rará las posibilidades futuras para un acuerdo 
negociado. La fricción se ha dado entre la tandona 
y los oficiales un poco más jóvenes de v~ 
promociones más pequeftas inmediatamente de­
bajo de aquélla, muchos de los cuales ahora 
también tienen el rango de coronel. Institucio­
nalmente, durante aftos, estos oficiales han visto 
eclipsadas constantemente sus oportunidades de 
promoción por la tandona, lo cual ha genaado una 
fuerte rivalidad entre las promociones. Ellos 
resienten claramente el monopolio del poder de la 
tandona. 

También existe alguna evidencia de que estos 
oficiales, como grupo, pueden representar una 
perspectiva más moderada y profesional que la 
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tandona, la cual domina en la actualidad. Fuentes 
militares afirman que estos oficiales parecen estar 
mejor dispuestos hacia las negociaciones. Algunos 
son ex alumnos de los jesuitas de El Salvador. 
Oficiales de estas tandas organizaron y dieron el 
golpe reformista de 1979. 

Algunos de estos oficiales han sido promo­
vidos recientemente a altos puestos de mando. El 
c00>nel Ramón Alfonso Barrera fue promovido a 
jefe de operaciones del estado mayor. El coronel 
Humberto Corado Figueroa fue promovido a co­
mandante del ~tacamento Militar N1' 4, una base 
estratégicamente importante en el baluarte rebelde 
oriental de Morazán. El coronel Roberto Pineda 
Guerra fue promovido a comandante de la Cuarta 
Brigada, ubicada en Chalatenango, la otra área 
nw conflictiva del país. 

Es interesante notar que el comandante del 
FMLN Mena Sandoval, un ex capitán del ejército, 
quien se volvió guerrillero, se graduó, y por tanto, 
pertenece a una de estas tandas relativamente más 
joven. Durante la ofensiva de noviembre, se sabe 
que Mena Sandoval llamó por teléfono por lo 
menos a cuatro de sus antiguos compafteros, in­
tentando persuadirlos para que apoyaran las ne­
gociaciones inmediatas con la guerrilla. 

En la actualidad, no esfj claro cuánto apoyo 
existe para las negociaciones en el ejército, y si 
otros oficiales moderados serán promovidos. Has­
ta ahora la tandona ha maniobrado para retener la 
mayor parte de su poder. Pero hay indicios de que 
su monopolio puede estarse debilitando por una 
serie de razones. En primer lugar, por la co­
rrupción. La corrupción militar es corriente en 
muchas sociedades subdesanolladas. Pero muy 
pocos de estos países reciben más de un millón de 
dólares diarios en ayuda externa En El Salvador, 
el soborno se ha vuelto endémico en la Fuerza 
Annada La tandona en su conjunto es consi­
derada ampliamente por los oficiales más jóvenes 
del ejército como la peor infractora. Un informe 
reciente encargado por Ponce y llevado a cabo por 
oficiales nw jóvenes fue muy crítico sobre mu­
chos comandantes de alto rango. En muchas ins­
tancias, el nivel de abuso ha sido extremo. El 
comandante de una brigada, por ejemplo, dedujo 
un dolar del salario de cada soldado para construir 
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una valla alrededor de la brigada. De esta manera, 
la b'OJll fue obligada a pagar para su propia 
defensa a pesar de los elevados niveles de ayuda 
estadounidense. Asimismo es una práctica acep­
tada entre los comandantes inflar la lista de su 
tropa y la planilla con "soldados fantasmas". Lue­
go, los altos oficiales malversan el pago de los 
soldados fantasrnas 11• 

En segundo lugar, el poder de la tandona 
puede estarse debilitando, por el asesinato de los 
jesuitas. Aunque el coronel Guillermo Alfredo 
Benavides es el único alto oficial acusado, los 
asesinatos de los jesuitas reflejan malamente lo 
que es el resto de la tandona. El coronel Be­
navides, como director de la escuela militar, era 
un miembro respetado de la tandona en una 
posición prestigiosa. Aún se desconoce si otros 
miembros de la tandona están comprometidos. Por 
lo común se asume que otros altos oficiales están 
comprometidos, especialmente por la tendencia 
del ejército de tomar las decisiones de alto nivel 
por consenso. Al menos, es muy probable que 
otros oficiales hayan sabido horas antes de los 
asesinatos quién los ordenó y los llevó a cabo. Sin 
embargo, esta información no ha sido dada a los 
investigadores. Otros miembros de la tandona no 
han ocultado que ellos creen que Benavides debe 
ser liberado. Muchos observadores, incluyendo a 
algunos oficiales estadounidenses, están predi­
ciendo que, efectivamente, será puesto en libertad. 
Si Benavides es liberado, dos tenientes y un sub­
teniente serán castigados por cumplir órdenes. Es 
probable que esto genere descontento entre los 
oficiales de bajo rango. 

En tercer lugar puede existir debilitamiento en 
la tandona por la ofensiva de noviembre. Entre los 
oficiales que no pertenecen a la tandona existe el 
convencimiento generalizado de que aquélla des­
perdició militarmente la ofensiva rebelde. La 
intensidad de los ataques tomó por sorpresa al alto 
mando; las guerrillas pudieron entrar en la capital 
y salir de ella casi libremente. El ejército casi no 
hizo nada para perseguir a los rebeldes cuando 
éstos salieron de la ciudad ni para montar un 
contraataque. También se informó que un alto 
comandante se quebró bajo la presión. En dos 
casos, en Usulután y La Paz, tropas mal pre-
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El Salvador ya no es un lugar donde Estados Unidos 
necesita demostrar su determinación global. 

paradas, desplegadas para perseguir a las colum­
nas rebeldes, fueron emboscadas y virtualmente 
aniquiladas. 

Estos incidentes ha contribuido a dividir los 
rangos más altos del ejército. A comienws de 
1990, fuentes militares y oficiales de Estados 
Unidos afinnaron su creencia que muchos miem­
bros de la tandona serian removidos en una 
reestructuraciórt militar general. Pero hasta ahora 
tal reestructuración no ha tenido lugar. Al con­
trario, los cambios hechos solamente han rotado a 
los miembros de la tandona, colocándolos en otras 
posiciones. Esto ha generado frustración y furia en 
las tandas inmediatamente subsiguientes debajo de 
la tandona, y sugiere que algunos funcionarios 
estadounidenses pueden estar subestimando la 
tarea de limpiar el ejército. 

Los factores desconocidos en esta lucha in­
terna son los oficiales más jóvenes, a nivel de los 
capitanes y subtenientes. Instiblcionalmente, los 
oficiales jóvenes están menos atados a sus res­
pectivas tandas. Cuando la Fuerza Annada creció, 
pasando de 12 a 55 mil hombres en los primeros 
aflos de la guerra, las tandas también lo hicieron, 
pasando de veinte a cien oficiales por promoción. 
En consecuencia, las lealtades a la propia pro­
moción han disminuido. la perspectiva de estos 
oficiales ha sido confonnada más bien por la 
misma guerra que por las antiguas tradiciones y 
prejuicios institucionales. Además, muchos de es­
tos oficiales (mayores, tenientes coroneles y co­
roneles) fueron enlrenados en Hondmas, en el 
Centro de En1renamiento Militar Regional o en 
Estados Unidos, y, p<r lo tanto, no tienen la mis­
ma experiencia de la vida académica 

Pero, politicamente, los oficiales jóvenes no 
representan ningún bloque de opinión. A diferen­
cia de sus comandantes de más alto rango, los 
oficiales jóvenes han sufrido una elevada tasa de 
bajas; ellos son quienes est4n peleando y mu­
riendo. Por lo tanto, la mayoría parece apoyar 
algún tipo de solución del conflicto a cono pwo. 
Por un lado, los oficiales jóvenes se encuentran 
frusttados por las restricciones que les han im-
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puesto en relación a los derechos humanos, lo cual 
ha llevado a algunos a defender una estrategia 
militar de linea más dura Por el otro lado, en este 
nivel de oficiales existe más realismo, derivado de 
su experiencia en el campo de batalla. A medida 
que la guerra aumente sin perspectiva de tenninar, 
otros apoyarán un acuerdo negociado. 

4.6. Los argumentos institucionales contra las 
negociaciones 

A pesar de la presencia de algunos oficiales 
moderados, la búsqueda exitosa de un acuerdo 
negociado amenazaría directamente los intereses 
personales de los oficiales así como también los 
de su institución. Debe recordarse que dentro del 
cuerpo de oficiales en su conjunto, los argumentos 
en contra de las negociaciones siguen siendo per­
suasivos. 

En primer lugar, cualquier reducción del ta­
mafto de la tropa como resultado de las negocia­
ciones necesitaría de la correspondiente reducción 
del cuerpo de oficiales, con lo cual, posiblemente, 
cientos de oficiales, para quienes el ejército se ha 
convertido en un medio de vida, serían forzados a 
retirarse pronto. 

En segundo lugar, así como la Fueaa Annada 
ha crecido en tamafto y ha aumentado su riqueu a 
causa de la guerra, así también ha aumentado su 
influencia. Prescindiendo de cómo se considere, el 
ejército es la instimción social y económicamente 
más poderosa del país. Ella distribuye gran parte 
de la ayuda económica estadounidense en las 
caml)8fw de corazones y mentes, desarrolladas 
como parte integral de las operaciones militares. 
Ha establecido un fondo de seguridad social, que 
se cree tiene más de cien millones de dólares, los 
cuales han salido directamente de las deducciones 
hechas de la paga de los soldados 19• Y, tal como se 
ha mencionado antes, los militares han invertido 
en una amplia gama de negocios y de bienes 
raíces. Consecuentemente, cualquier progreso so­
bre un acuerdo negociado pondría en peligro la 
posición privilegiada del ejército dentro del 
gobierno y la sociedad. 
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Y, por último, se teme que una purga del 
cuerpo de oficiales, como resultado de un acuerdo 
negociado, abriría la caja de Pandora. Los 
procesos contra los oficiales de bajo y alto rango 
por violaciones de derechos humanos encontrarán 
fuerte resistencia. 

Claramente, cualquier movimiento para hacer 
concesiones en el contexto de un acuerdo nego­
ciado encontrará gran resistencia. Muchos ofi­
ciales no ven razón alguna para hacer concesiones 
o para negociar el final de la guerra. mientras Es­
tados Unidos esté dispuesto a financiar su ins­
titución. Es improbable que esta fonna de pensar 
sea superada sin la presión directa de Estados Uni­
dos. Una política exitosa probablemente ne­
cesitarla ofrecer al cuerpo de oficiales carreras al­
ternativas en la vida civil, ya sea a través de becas, 
entrenamiento u oportu­
nidades para hacer ne­
gocios. 

Las metas de largo 
plazo de la política de 
Estados Unidos tam­
bién deben ser conside­
radas. Quienes toman 
las decisiones políticas 
no deberían olvidar que 
dar de baja a quienes 
han violado los dere- 1 

chos humanos, estable- ·, 
cer un sistema de pro- ~ 

1 

moción basado en la • 
capacidad miis que en ' 
el tiempo de servicio y •,. 

en las camarillas ínter-
' nas, tenninar con la co- . 

erupción, especialmente 
de la tandona, y colocar 
los cuerpos de seguridad bajo control civil han 
sido los objetivos de la polltica de Estados Unidos 
durante aftos. El argumento para no pelear contra 
la oposición militar a tales refonnas ha sido que 
ponerlas en marcha decapitaría al cuerpo de 
oficiales y debilitaría fatalmente el esfuerzo para 
ganar la guerra. Este argumento, después de diez 
anos de guerra, ha sido contraproducente. El 
resultado es un cuerpo de oficiales dominado por 
hombres corruptos, ineficientes e inefectivos para 

2'í6 

denotar a las guerrillas, aunque tienen muchos 
intereses creados como para estar dispuestos para 
negociar un arreglo. 

4. 7. Despu& de las elecciones nicarapenses 

Si bien las elecciones presidenciales de Ni­
caragua pueden llevar a la paz en aquel país, en El 
Salvador, probablemente, será nw dificil alC8117.8C 
lo mismo mediante resultados electorales. Lu 
fuenu conservadoras de El Salvad<X' siempre se 
han considerado a sí mismas como víctimas de la 
intervención extranjera, dirigida por la Unión 
Soviética, Cuba y Nicaragua. Argumentan que la 
desaparición de los partidos comunistas en el 
bloque soviético, seguida de la denota electoral de 
los sandinistas, ha puesto a la histaia de su parte. 
En consecuencia. denbO del gobierno, la victoria 

de la oposición nica­
ragüense ha fortalecido 
la mano de los ele­
mentos de la línea dura 
y ha reforzado su 
oposición a las ne­
gociaciones con el 
FMLN. 

Internacional­
mente, es probable que 
ahora Cristiani reciba 
un respaldo mayor en 
las cumbres regionales. 
En la actualidad, los 
dirigentes centroameri­
canos est4n menos in­
clinados a presionar al 
gobierno de Cristiani 
para que haga conce-­
siones. 

Mientras que los grandes cambios ocmridm en 
el ámbito mundial han ayudado a empujar al 
FMLN hacia las negociaciones, seria extremada­
mente prematuro asumir que ellos hayan dismi­
nuido su capacidad para seguir peleando. Tal 
como se dijo arriba, en ténninos estticlamente 
militares, la derrota de los sandinistas probable­
mente no será detenninante para El Salvador. Por 
consiguiente, el optimismo del lado gubernamen­
tal parece ser miope. 
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4.8. Resumen 

El presidente Cristiani y los dirigentes em­
presariales asociados a su gobierno parecen estar 
dispuestos a hacer concesiones para llegar a un 
acuerdo negociado. Consideran que las negocia­
ciones favorecen tanto sus intereses como los del 
país a largo pwo. Sin embargo, el poder del 
presidente Cristiani es limitado. Los elementos de 
línea dura, quienes dominan su propio partido 
ARENA y el ejército, se oponen vehementemente 
a hacer cualquier concesión a los rebeldes. Desde 
la perspectiva de muchos oficiales de alto rango, 
las negociaciones amenazan directamente sus in­
tereses personales así como los de su institución. 
Existe evidencia de que los elementos de línea 
dura han actuado violentamente contra los polí­
ticos y las personalidades de la izquierda, y lo 
continuarán haciendo, para sabotear las negocia­
ciones. 

Pero algunos oficiales de alto rango, inclu­
yendo al jefe del estado mayor Ponce, han dicho 
que est4n dispuestos a considerar el hacer con­
cesiones. La ofensiva de noviembre de los re­
beldes y los asesinatos de los jesuitas pueden 
haber dado a las voces más moderadas del ejército 
una oportunidad para deshacerse de algunos de los 
oficiales de línea dura. Pero aún no está claro el 
resultado final de esta lucha interna de poder. 

S. Lu opciones de la política de ~tados Unidos 

5.1. El descon11elamiento de la superpotencia: 
en búsqueda de una política de negociación 

Cuando la guerra civil empezó en El Salvador 
en 1980, las tensiones este-oeste eran altas. La 
Unión Soviética había invadido Afganistán y los 
sandinistas habían tomado el poder en Nicaragua. 
El Salvador fue percibido como el siguiente 
blanco del expansionismo comunista respaldado 
por los soviéticos. En palabras del presidente 
Reagan: "creemos que el gobierno de El Salvador 
se encuentra en la línea de fuego en la batalla 
dirigida hacia el corazón mismo del hemisferio 
occidental, y eventualmente hacia nosotros" 20• 

Para frustrar esta amenaza, Estados Unidos 
aplicó una política contrainsurgente multifacética 
El objetivo era no sólo impedir que los rebeldes se 
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apoderaran de El Salvador, sino también enviar 
una seftal a todo el mundo -para demostrar la 
resolución estadounidense. En este contexto, la 
consecución de una victoria militar en El Salvador 
fue considerada esencial. Además de derrotar al 
FMLN en el campo de batalla, la política de 
Estados Unidos estaba orientada para promover 
reformas en orden a quitar a los rebeldes su base 
civil de colaboradores políticos. El estableci­
miento de las instituciones democráticas era parte 
integral de este proyecto, incluida la formación de 
un centro político viable como una alternativa a 
los grupos rebeldes y ultraderechistas del país. 
Además, el ejército salvadoreno seria profesionali­
zado y las violaciones de los derechos humanos 
controladas. 

Una década después, la política estadouni­
dense ha fracasado al no conseguir estos objetivos. 
En El Salvador, muchos de los factores políticos, 
sociales y económicos que dieron origen a la 
guerra persisten aún. Aunque se han introducido 
instituciones democráticas, la mayor parte de la 
población es escéptica sobre la realidad de los 
cambios. El sistema judicial, una institución fun­
damental en cualquier democracia, sigue siendo 
completamente inefectivo y corrupto. A pesar de 
abundante documentación, por ejemplo, ningún 
oficial del ejército salvadoreflo ha sido convicto 
por violación de derechos humanos. El ejército, 
institucionalmente, no ha podido ser puesto bajo el 
yugo del gobierno civil. Y, lo que es más sig­
nificativo, el FMLN -el cataliz.ador de la po­
lítica- no ha sido ni marginado ni derrotado. 

Mientras tanto, la atmósfera internacional ha 
cambiado drásticamente. Los cambios en la Unión 
Soviética y en Europa oriental han hecho menos 
importantes las motivaciones originales de la 
participación de Estados Unidos en El Salvador. 
Ahora es dificil argumentar que el expansionismo 
soviético es una amenaza para el continente ame­
ricano. Una vez que los sandinistas han aceptado 
su derrota electoral en Nicaragua es también 
difícil argumentar que los movimientos revolu­
cionarios de América Latina intentan establecer 
estados de partido único en la región. 

Para el FMLN, la lección de Nicaragua es que 
los rebeldes no pueden esperar gobernar exitosa-
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mente a menos que pue.clan ganar una elección, 
reconocida por el mundo exterior (y, especial­
mente, por Estados Unidos) como libre y honesta. 
Dmante mucho tiempo, los sandinistas han 
ejercido una influencia moderadora sobre el 
FMLN, con el ejemplo y la presión directa, ur­
gi6ndolo a encontrar una solución politica para la 
guerra. 

El Salvador ya no es un lugar donde Estados 
Unidos necesiaa demostrar su determinación 
global. Pero Estados Unidos todavía se encuentra 
profundamente enredado en una prolongada guerra 
civil. A menos que haya una política seria para 
promover un acuerdo negociado, la situación de El 
Salvador probablemente se deteriorará, prolon­
gando la intervención de Estados Unidos. 

5.2. FJ aoblerno &alvadorefio: ¿concesiones o 
rerormu unilaterales? 

Gracias a la intensa presi6n internacional ejer­
cida por los gobiernos simpatizantes de América 
Latina y de todos lados, el FMLN ha sido f0r7.8do 
a modificar seriamente su posición sobre las ne­
gociaciones a lo largo del ano pasado. En con­
secuencia, casi todas las concesiones para el 
acuerdo politico han sido hechas por el FMLN. En 
efecto, los rebeldes han aceptado la posición 
gubemamenlal y estD de acuerdo en participar en 
un proceso democratico electoral, si les conceden 
lo que ellos consideran garantías mínimas. 

Pero las concesiones gubernamentales corres­
pondientes no estml próximas. Muchos creen que 
lales cambios probablemente se darán sólo si 
Estados Unidos está preparado para aplicar sobre 
el gobierno el mismo nivel de presión inter­
nacional que ha aplicado sobre el FMLN. 

Especfficamente, Estados Unidos debe per­
suadir al gobierno de El Salvador para que ne­
gocie de buena fe y haga los cambios que le 
ccnesponden. En particwar, Estados Unidos debe 
buscar pandes reformas denb'O de la Fuerza 
Armada y marginali7.ar a los elementos de línea 

dura, quienes, tal como lo demuestran los ase­
sinatos de los jesuitas, eswi dispuesto a llegar a 
los extremos con tal de preservar sus intereses 
creados. No bastará conseguir que ambas partes 
solamente se sienten en la mesa de negociaciones. 
En El Salvador, todos, incluso los más inflexibles, 
dicen que quieren negociar. La cuestión es si eswi 
preparados para hacer cambios reales que faciliten 
un proceso de solución. 

La ventaja de la situación actual es que, como 
los rebeldes ya no eswi exigiendo cambios 
constiwcionales blsicos, sus demandas no necesi­
tan ser satisfechas directamente como concesiones 
otorgadas en la mesa de negociaciones. Más bien, 
podrían buscarse unilateralmente, como objetivos 
politicos independientes. Si el presidente Cristiani 
se mostrara capaz de limpiar su propia casa 
independientemente y no fuera forzado a hacer 
cambios por la presión rebelde, su posición se 
fortalecería en gran medida. En cierto sentido, el 
FMLN ha hecho esto bastante posible al pedir una 
"autodepuración" de la Fuer7.a Armada y al no 
exigir que la reesb'UCturación del alto mando sea 
decidida como resultado directo de las negocia­
ciones. 

Los cambios que el gobierno necesita hacer 
son obvios. Necesita purgar a la Fuel7Jl Armada 
de los reconocidos violadores de los derechos 
humanos que ocupan los rangos más altos del 
ejército. Necesita colocar los cuerpos de seguridad 
bajo control civil directo. Necesita fortalecer el 
sistema judicial, permitiéndole funcionar inde­
pendientemente de la presión militar. Necesita 
aceptar la mediación internacional, particular­
mente la de las Naciones Unidas, en el proceso de 
reconciliación. 

Tal como se dijo antes, tales reformas no 
conttadicen la Constitución de El Salvador de 
1983. También coinciden con los objetivos de la 
politica estadounidense, establecidos desde hace 
mucho tiempo. Durante varios aftos, los funciona­
rios estadounidenses han dicho que estaban 
tratando de purgar el ej&cito de los violadores de 

Las "organimciones populares" de El Salvador 
representan el movimiento más tenaz de su clase en Centroamérica. 
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los derechos humanos, de poner a las fuerzas de 
segmidad bajo control civil y de fortalecer el 
sistema judicial. Irónicamente, los objetivos de 
Estados Unidos y los del FMLN ahora son no­
tablemente similares. 

Si Estados Unidos busca un acuerdo pacífico 
en El Salvador necesita hacer más que meramente 
animar para negociar. Necesita animar al gobierno 
salvadoreno, y especialmente al ejército, para que 
pongan en marcha los cambios que harían posibles 
las negociaciones genuinas. Si la ayuda estadou­
nidense va a ser condicionada, debería estar 
vinculada no sólo a la ''participación" del gobierno 
en las negociaciones, sino también a que el go­
bierno haga refonnas unilaterales, lo cual es más 
importante. 

S.3. El uso de la ayuda estadounidense para 
promover las negociaciones 

La influencia estadounidense en El Salvador es 
resultado directo de su ayuda. El extremo nivel de 
dependencia del país casi no tiene precedente. El 
Salvador es el sexto país que recibe la mayor 
cantidad de ayuda estadounidense en el mundo. 
Después de Israel es el país que más ayuda recibe 
por cabeza. Con el paso del tiempo, esta de­
pendencia ha aumentado en vez de disminuir. En 
1987, El Salvador se convirtió en el país más 
dependiente de la ayuda estadounidense desde 
Vietnam del Sur. 

Consecuentemente, la concesión o la retención 
de la ayuda en sí misma es un instrumento político 
potencial. Hay varias opciones, las cuales llevan a 
varios escenarios posibles. 

S.3.1. Mantener los niveles actuales de ayuda y 
usar la presión política y diplomática 

El argumento para continuar con los niveles 
actuales de ayuda estadounidense sostiene que 
seria lo mejor para apoyar al presidente Cristiani 
tanto contta el FMLN como contta los elementos 
de línea dura de su propio partido, del gobierno y 
del ejército. Se teme que cualquier reducción de la 
ayuda debilitaría a Cristiani y a otras f~ 
moderadas gubernamentales. Si este temor es co­
rrecto, entonces, Estados Unidos sólo puede es­
perar amenazar verbalmente, y la presión política 
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será suficiente para marginar a los elementos de 
lmea dura. 

En el pasado, las amenazas han sido útiles. 
Pero debe observarse que ha sido necesario hacer 
una enorme presión para progresar un poquito en 
casos individuales. Por ejemplo, en diciembre de 
1983 fue necesario que el vicepresidente Bush 
visitara personalmente el país y amenazan am­
pliamente para dar de baja a unos cuantos oficiales 
comprometidos directamente en asesinatos hechos 
por escuadrones de la muerte en amplia escala. 
Incluso entonces los oficiales no fueron castiga­
dos, sino que más bien fueron enviados al "exilio 
de oro" como asesores militares de las embajadu 
salvadoreftas en el exterior. En 1989, fue necesaria 
otta visita similar, esta vez hecha por el vice­
presidente Dan Quayle para progresar en el 
esclarecimiento de la masacre de diez campesinos, 
hecha por soldados del ejército cerca de San 
Sebastián. Después de la visita del vicepresidente, 
un oficial fue acusado judicialmente. Pero más de 
un afio después, el juicio está parado. ~ re­
cientemente, incluso después de una intensa 
presión por el asesinato de los jesuitas, las auto­
ridades no han podido llevar a cabo una in­
vestigación a fondo. Aún tienen que averiguar 
quién pudo haber sabido de los asesinatos en el 
alto mando del ejército -y cuándo lo supo. Mu­
chos oficiales de alto rango sospechosos de haber 
tenido esta información aún no han sido interroga­
dos por las autoridades investigadoras. Ahora es 
posible que el coronel Benavides, el oficial de ú 
alto rango acusado en el caso, pueda se.r dejado 
pronto en libertad por falta de evidencia. 

Si la inmensa presión hecha desde los niveles 
más altos del gobierno de Estados Unidos úni­
camente ha conseguido unos resultados muy pc­
queftos en los casos m~ importantes del pasado, 
parece improbable -si no imposible-- que esa 
presión sola sea suficiente para foaar al ejército a 
reformar seriamente su institución y a abandonar 
sus profundos intereses creados. Esas amenazas en 
sí mismas son insuftcientes, porque Estados 
Unidos rara y sólo mínimamente ha ref<nado sus 
condiciones cortando de hecho la ayuda. Por lo 
tanto, la posible influencia que acompallarfa esos 
elevados niveles de ayuda se ha perdido. 
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Los de línea dura siempre han alegado que si 
Bsladol Unidos tiene que escoger entre el ejército 
y el FMI.N, inevitablemente escogerá al primero. 
Durante muchos aftas, la poca disposición de los 
polílicos para reducir la ayuda ha ref<nado tal 
argumento. Si los mismos niveles de apoyo 
contindan ahora, esto mostrará claramente que los 
de línea dura tienen razón. Su posición se re­
fOl7Jlrla y continuarían predominando por encima 
del presidente Cristiani. Los militares, si bien de­
claran en público su apoyo a las negociaciones, 
continuarían saboteándolas tras bambalinas y evi­
tarían que Cristiani hiciaa concesiones significati­
vas. 

Si esto llegara a suceder, la guerra continuarla. 
Con es&e escenario, Estados Unidos necesitaría 
esw preparado para continuar ayudando en la 
misma forma como lo ha estado haciendo lwta 
ahora y probablemente a aumentar su ayuda a 
largo pluo. Sin embargo, ningún resultado estaría 
garantizado. La posibilidad de que la situación se 
de&aiore m4s IIWl hipote.cará fuertemente el fu­
turo. 

5.3.2. Loa cortes de la ayuda para lnnuir 

El objedvo de una reducción de la ayuda seria 
dejar claro que Estados Unidos no financiará un 
cheque en blanco para la campana militar de El 
Salvador, y que el apoyo de Estados Unidos está 
condicionado a las reformas gubernamentales en 
orden a facilitar las negociaciones. Esta poHtica 
eswfa orientada a ref017.81' la posición de las 
fuenas moderadas existentes entre los funciona­
rios civiles del gobierno y entre los militares, y a 
animar al gobierno, como un todo, a moderarse. 

Para tener bito, Estados Unidos necesitaría 
reslablecer su credibilidad en orden a recuperar su 
influencia sobre el gobierno y la Fuena Armada. 
Esto requirirfa cortes iniciales para demostrar su 
detaminación, acompafaados de am~ genui­
nas para reducir m4s la ayuda si la condiciones no 
1011 Sllisfechas. Esta política seria más efectiva si 
es apoyada claramente por el gobierno de Bush y 
por el Congreso. De lo contrario, los elementos de 
línea chua de El Salvador estarían tentados a poner 
en contta a pol{ticos y legisladores. 
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En la medida en que se encontrara m4s in­
transigencia denlro del cuerpo de oficiales, la 
ayuda militar seria el objetivo m4s adecuado. Pero 
considerando que la mayor parte de la ayuda eco­
nómica está también relacionada con la guerra, la 
distinción entre ayuda militar y económica es 
menos importante que si los cortes que se hagan 
son sustanciales. Para ser efectiva, la política de­
bería usar también el castigo y el premio. Por 
ejemplo, deberla dejarse claro que la ayuda podría 
concederse de nuevo o incluso aumentarse según 
se necesitara si se progresa genuinamente hacia un 
arreglo. 

Esta poHtica fortalecería a los moderados del 
gobierno contra las fuerzas de línea dura, pues se 
responsabili7.arfa a la intransigencia de la Hnea 
dura de los cortes iniciales. Dependiendo de la 
cantidad de resistencia que se encuentre a un 
acuerdo negociado, Estados Unidos puede encon­
trar necesario hacer una serie de reducciones cada 
vez más grandes, las cuales, posiblemente, lle­
varán a cortar totalmente dicha ayuda La misma 
lógica se aplicaría, posiblemente, si Estados Uni­
dos fuera a cortar inicialmente toda ayuda militar. 
Pero de nuevo, la posibilidad de restaurar la ayuda 
-especialmente la asistencia económica- como 
un premio por cumplir con algunos requisitos 
debería mantenerse abierta. De esta forma, los 
cortes de la ayuda no llevarán, necesariamente, a 
una reacción de la derecha ni a un golpe de 
Estado. Los oficiales militares de línea dura así 
como también los 01ros tendrían siempre un 
incentivo para aceptar las concesiones, en orden a 
obtener la restauración de la ayuda. 

Por olro lado, si Estados Unidos cediera ante 
las presiones de los elementos de línea dura, los 
políticos entregarían su política ante una amenaza 
de fuena voncingleramente antidemocrática. En 
lugar de fundar su política en el miedo a una 
reacción militar violenta o a un golpe de Estado, 
los políticos simplemente deberían dejar claro que 
su apoyo está inextricablemente vinculado al go­
bierno dirigido por el presidente Cristiani. Tam­
bién deben tener presente, considerando la 
extrema dependencia salvadorena, que es impro­
bable que un gobierno salvadoreflo pueda sobre­
vivir sin la ayuda estadounidense. 
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Al fonnular una política efectiva, el mensaje 
para el FMLN debería ser también claro. La 
poUtica debería estar orientada a desanimar al 
FMLN para que no intente tomar ventaja de los 
cortes de la ayuda para llegar al poder. La 
posibilidad de restaurar la ayuda debería dejarse 
abierta, si el FMLN no negocia de buena fe y no 
mantiene las concesiones que ya ha hecho. La 
ayuda militar también podría restaurarse si el 
FMLN lanza otra ofensiva, cuando es claro que el 
gobierno está haciendo concesiones genuinamente. 

Sin embargo, sena irracional que ambos ban­
dos abandonaran su estrategia militar, mientras el 
proceso de negociación está paralizado. El go­
bierno, por ejemplo, continuaría montando opera­
ciones ofensivas de contrainsurgencia. Asimismo 
es probable que el FMLN continuaría sus ataques 
militares, al menos hasta que se hagan las pri­
meras reformas en la Fuerza Armada Y si sucede 
que el gobierno pareciera no estar dispuesto o no 
tuviera capacidad para hacer concesiones, los 
rebeldes no tendrían otra alternativa que escalar la 
presión militar, y seguir adelante con la segunda 
ofensiva 

Por otro lado, si la política fuera eficaz y el 
gobierno empezara a hacer cambios reforzaría 
enonnemente el argumento en favor de un acuerdo 
negociado dentro de la alian7Jl del FMLN. 

5.5.3. Cortar la ayuda completamente y salir 
de El Salvador defmitivamente 

Esta poUtica supone que Estados Unidos se 
desentendería de El Salvador, dejando que los 
salvadorenos resolvieran la guerra por sí mismos. 
Dada la historia de los intereses estadounidenses 
en la región y la cercanía de Centroamérica a 
Estados Unidos, esta es una opción casi impro­
bable a largo plazo. Ninguno de los salvadoreflos 
comprometidos espera que esto suceda En Es­
tados Unidos, pocos creen seriamente en esa po­
sibilidad. 

Sin embargo, si Estados Unidos abandonara de 
forma permanente El Salvador probablemente la 
línea dura y los defensores de la "guerra total" del 
gobierno -a corto plazo- se apoderarían de la 
situación, independientemente de si tienen una 
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oportunidad real para tener éxito. Existe razón 
suficiente para creer que este enfoque fracasaría 
La contrainsurgencia guatemalteca de "tierra arra­
sada" a comienzos de la década de 1980 es el mo­
delo percibido por tal estrategia. Sin embargo, El 
Salvador es bastante más dependiente de la ayuda 
extranjera de lo que alguna vez lo fue Guatemala 
La pérdida de confian7.a económica en el país y la 
desinversión masiva socavarían probablemente 
cualquier progreso potencial en el campo de ba­
talla. Además, el FMLN está mucho mejor 
organizado, equipado y atrincherado en El Sal­
vador de lo que lo eswvieron alguna vez las gue­
rrillas de Guatemala. 

Otras posibles fuentes de asistencia guber­
namental, como Taiwán e Israel, es muy posible 
que no puedan proporcionar asistencia suficiente 
para apoyar un esfuerzo para aumentar la ca­
pacidad militar del ejército, preservar la estabili­
dad y mantener la confianza en el país. Aunque se 
sabe que los militares han acumulado más de cien 
millones de dólares en fondos de seguridad social, 
este dinero, si llegara a ser desviado, es simple­
mente insuficiente para financiar las necesidades 
económicas del país y un esfuerzo militar sos­
tenido. Consecuentemente, la guerra total no es 
una opción viable. Si la adoptaran, su eventual 
fracaso probablemente llevaría, algo más tarde, a 
negociar -en peores condiciones para el gobier­
no- o a una victoria eventual del FMLN. Ahora 
bien, la cuestión es cuánta gente moriría en el 
proceso y si el país sería gobernable después. 

5.4. Los peligr~ de no llegar a una solución 
negociada 

Si Estados Unidos es incapaz o no tiene vo­
luntad para presionar al gobierno salvadoreflo para 
hacer cambios o concensiones que faciliten las 
negociaciones, el panorama será poco prometedor. 
Considerando la fortale7.a de los rebeldes, los 
niveles acblales de ayuda probablemente serían 
insuficientes para prevenir que la situación se de­
teriorara aún más. Es casi seguro que el FMLN 
continuaría sus ataques militares para convencer al 
gobierno a que negocie, y si esto fracasa, intentará 
tomar el poder. Cada ataque consecutivo debilitará 
aún más a Cristiani, polarizará el país y aumentará 
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el peligro de una reacción masiva y violenta de la 
derecha. En la medida en que la situación se 
deteriore, en Estados Unidos también aumentaría 
la presión para cortar total e incondicionalmente la 
ayuda estadounidense. 

Aun cuando la Fuerza Armada pudiera evitar 
efectivamente que el FMLN tomara el poder, el 
descontento constante, la inestabilidad política y la 
violencia continuarán mientras no haya negocia­
ciones. Los rebeldes simplemente no están dis­
puestos a abandonar las otras demandas y a 
entregar sus armas; con toda razón, mirarían esto 
como suicidio. En estas condiciones, el futuro más 
probable sería un descenso gradual en la anarquía, 
en la medida en que la alianza del FMLN pierda 
su cohesión. Grupos rebeldes independientes se 
dedicarán a cometer actos violentos desesperados. 
En ARENA y en la Fuerza Armada, la línea dura 
se encontraría tentada a violar los derechos huma­
nos desenfrenadamente en respuesta. A largo pla­
zo, sería cada vez más difícil encontrar quien quie­
ra negociar en ambos lados. E incluso, si el FMLN 
fuera a permanecer excluido del proceso político, 
los rebeldes, ciertamente, retendrían la fuerza su­
ficiente para minar toda posibilidad de recupera­
ción económica, agravando más las condiciones 
mismas que dieron origen a la guerra. 

6. Las posibilidades para un acuerdo negociado 

Recientemente, en uno de los periódicos sal­
vadoref'los importantes apareció una fotografía 
poco usual. Mostraba al embajador salvadoref'lo en 
Honduras dándole la mano a un combatiente gue­
rrillero del FMLN en el departamento de Mo­
razán. El embajador se detuvo a platicar con el 
rebelde cuando acompaf'laba a varios miles de 
refugiados de guerra que regresaban a su tierra 
natal. Durante el encuentro, el diplomático gu­
bernamental y el combatiente guerrillero estuvie­
ron sonriendo; tanto la fotografía como las son­
risas fueron inauditas. 

El Salvador, al igual que Líbano, con fre­
cuencia es presentado como uno de los peores 
puntos conflictivos del mundo, donde se espera 
que el conflicto dure indefinidamente. La guerra 
civil de El Salvador con una década de duración 
está, en efecto, profundamente enraizada. Pero El 

272 

Salvador no se caracteriza por antiquísimas di­
visiones nacionalistas, ni religiosas ni sectarias. 
Más bien hay una división de clases e ideologías, 
donde las familias con frecuencia se encuentran a 
sí mismas en lados diferentes de la división. A 
pesar de su trágica herencia de violencia, los 
problemas del país no parecen ser desesperada­
mente insolubles. 

Tal como hemos argumentado en estas pá­
ginas, las posiciones del gobierno y del FMLN, de 
hecho, han convergido. La paz parece ser más 
posible ahora que nunca antes. En primer lugar, 
ambos aceptan la democracia y el proceso elec­
toral como el único medio por el cual, en última 
instancia, se puede competir por el poder y ob­
tenerlo. En segundo lugar, ambos aceptan la le­
gitimidad institucional de la Fuerza Armada. Y, 
por último, ambos aceptan la legitimidad de la 
Constitución de El Salvador de 1983 y están de 
acuerdo en que las negociaciones deben permane­
cer dentro de los límites puestos por ella. Además, 
cada lado profesa apoyo a un acuerdo negociado, 
y ha reconocido formalmente al otro en el con­
texto de las conversaciones diplomáticas. 

6.1. Los obstáculos pendientes 

Para que las negociaciones tengan éxito, sin 
embargo, es necesario superar una serie de obs­
táculos pendientes. La barrera más obvia es la 
brecha que existe entre las plataformas de los dos 
lados. 

- Uno de los puntos es si se puede cambiar la 
fecha de las elecciones, porque su periodicidad 
está estipulada por la Constitución. En la ac­
tualidad, elecciones legislativas y municipales 
están programadas para marzo de 1991, y pre­
sidenciales para 1994. Sin embargo, cambiar 
las fechas de las elecciones no parece ser una 
demanda rebelde fundamental. 

- Existe desacuerdo sobre la reforma judicial. 
Ambos lados están de acuerdo en que es ne­
cesario hacer algunas reformas, pero ambos 
varían mucho sobre su extensión. 

- Existe desacuerdo fundamental sobre qué com­
prendería un cese de hostilidades o del fuego. 
En conversaciones anteriores, el gobierno ha 

ESTUDIOS CENTROAMERICANOS (ECA) 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



insistido que debería incluir la suspensión de 
toda clase de acciones, es decir, manifesta­
ciones, huelgas y toda clase de protestas por 
parte de los sindicatos, los campesinos, los 
eswdiantes y otros grupos que el gobierno con­
sidera "organizaciones de fachada" del FMLN. 
Un código legal, acordado por ambas partes, 
necesitaría establecerse para pennitir expre­
siones pacíficas de disenso. En la actualidad, 
por ejemplo, la mayoría de las grandes huelgas 
es declarada ilegal rutinariamente. Grandes 
cantidades de trabajadores de los sectores pú­
blico y privado han sido despedidos sumaria­
mente por intentar organil'JlJ' sindicatos. 

Por su parte, el FMLN ha insistido que un cese 
del fuego incluirla la suspensión de las opera­
ciones contrainsurgentes del gobierno. Los re­
beldes han reconocido que el territorio de El 
Salvador no puede ser dividido pennanente­
mente. Sin embargo, la tercera parte del te­
rritorio salvadorefto, especialmente en las áreas 
rurales, permanece en su mayor parte bajo 
control del FMLN. En estas áreas, la Fuerza 
Annada no mantiene bases permanentes ni está 
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presente. Durante un proceso de solución, los 
rebeldes insisten en que el gobierno no lance 
operaciones militares en estas zonas. 

- El punto de divergencia m6s serio es el futuro 
de la Fuena Annada. El FMLN acepta que el 
ejército es una institución, pero exige que sea 
reestrucblrado profundamente. El gobierno ha 
reclwado toda reforma potencial hasta que el 
FMLN se desarme y desbande. F.sW dos pers­
pectivas son fundamentalmente incompatibles. 
A menos que el gobierno y el FMLN se pon­
gan de acuerdo sobre la refoona militar, es 
improbable, si no impos1l>le, que haya un 
acuerdo pacífico. 

Otro problema importante es el de los disi­
dentes en ambos bandos. Mientras el presidente 
Cristiani y algunos oficiales militares, posible­
mente incluido el jefe del estado mayor Ponce, 
han indicado en privado que estarían dispuestos a 
considerar hacer concesiones en el área de ieforma 
militar, enfrentan una fiera oposición por parte de 
los intereses creados del ejército y del gobierno, 
dispuestos a usar la violencia. Como esas conce­
siones sólo son mencionadas en privado como 
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"posibilidades", ello sugiere que falta mucho ca­
mino que andar antes de llegar a un consenso para 
cambiar fonnalmente la platafonna del gobierno. 

Entre los rebeldes, algunos creen que la única 
revolución pura puede hacerse con las armas. 
Tales fuerzas continúan estando a favor de una 
victoria militar absoluta. Pero no parecen tener la 
fuerza ni la influencia para revertir la posición 
actual de los rebeldes. 

Si fuera a comenzar un proceso de paz, la 
seguridad en ambos lados sería. por lo tanto, la 
primera preocupación. Tanto el gobierno como el 
FMLN necesitarían demostrar su detenninación 
para evitar que sus respectivas líneas duras tra­
taran de socavar el progreso. Al mismo tiempo, 
ambos lados también tendrían que reconocer que 
ninguno está completamente capacitado para con­
trolar a todos los elementos asociados a su bando. 
No se debería permitir que actos aislados de vio­
lencia. llevados a cabo por individuos desconten­
tos, asociados a cualesquiera de los dos campos, 
descarrilaran todo el proceso. 

6.2. Un calendario para la paz 

El paso más difícil para las negoc1ac1ones 
actuales sería establecer un calendario para con­
seguir la paz. Ambos lados, por ejemplo, están de 
acuerdo en que el primer paso de las conver­
saciones renovadas serla el cese del fuego. Pero el 
gobierno quiere que el FMLN pare de modo per­
manente todas las hostilidades y acepte desmovi­
li7.arse antes de discutir otros puntos. El FMLN, 
por el otro lado, quiere algunas reformas iniciales 
en el ejército para garantizar que el gobierno está 
actuando seriamente antes que ellos acuerden pa­
rar el fuego. 

Al acordar un calendario, hay algunas lec­
ciones importantes que se deben aprender del 
ejemplo de Nicaragua. Ahf, el primer paso fue un 
cese del fuego y IDl8 desescalación gradual de la 
guerra. Simultáneamente, los sandinistas abrieron 
el sistema político, dando más espacio para que la 
oposición se m-ganizara en orden a las elecciones. 
La supervisión internacional sin precedenlCS 
también ayudó para evitar que los dirigentes de la 
oposición fueran víctimas de represalias hasta el 
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punto de no poder organi7JlISe efectivamente. La 
clave de todo el proceso fue tener elecciones 
aceptadas como libres y honestas por ambos lados, 
para decidir cuál sería la futura correlación de 
fuerzas políticas en el país. 

Tanto la oposición como Estados Unidos 
aceptaron también que era necesario mantener in­
tactos a los contras hasta después de las elec­
ciones. Solamente después de la votación hemos 
visto negociaciones reales para un proceso de 
desmilitarización de ambos bandos. El ejército 
sandinista probablemente será reducido y reestruc­
turado. Simultáneamente, los contras se desmovi­
lizarán. Conviene notar que han siclo necesarios 
varios aflos para implementar el proceso. 

Realísticamente, en El Salvador es probable 
que ni el FMLN ni la Fuemt Armada estarán 
dispuestos a comenzar un proceso de desmilitari­
zación antes de las elecciones presidenciales. Da­
do que éstas no ocurrirán hasta 1994, el país 
enfrenta un período de transición largo y delicado. 

La cuestión de cuándo desmilitarizarse es 
importante, porque aquf reside la desconfianza 
más grande. El gobierno y el ejército temen que el 
FMLN sólo usarla el proceso de paz para aumen­
tar su fuemt militar y para reducir el tarnaflo de la 
Fuerza Armada y la ayuda estadounidense, de­
jando la puerta abierta para que los rebeldes tomen 
el poder. El FMLN teme que el ejército sacaría 
con engallo a la luz pública su estructura clan­
destina, obtendría información sobre las personas 
comprometidas y entonces las eliminaría en una 
"guerra sucia" masiva. Los rebeldes también te­
men que el ejército nunca permitirla a la izquierda 
tomar el poder, incluso aunque ganaran una elec­
ción. Para superar estas preocupaciones, al igual 
que en Nicaragua, la desmovilización de los re­
beldes como fuel7.8 militar y la reducción de la 
Fuerza Armada probablemente serían las últimas 
etapas del proceso. 

Por último, un acuerdo negociado necesitarla 
crear un sistema poUtico en el cual el poder real 
estuviera en las elecciones. A los ganadores se les 
debe garanti7.81' que las oportunidades para su 
participación política continuarían y que no serían 
eliminados ni reprimidos subsecuentemente. Con-
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siderando que, en la última década, más de 70 mil 
salvadoreftos (mú del uno por ciento de la po­
blación del país) han sido asesinados -la mayoría 
de ellos por el gobierno o por las fuerzas de la 
derecha-, esta es IDl8 tarea formidable. 

6.3. La creación de un clilna pan una solución 
pacifica 

Para que las negociaciones tengan éxito, se 
ne.cesitaria crear un clima en el cual seria de­
masiooo costoso para ambos lados abandonar el 
proceso de paz y regresar a la guerra. Se nece­
sitaría crear suficiente impulso nacional e inter­
nacional para asegurar que cualquiera de los dos 
lados enfrentaría una pérdida inmediata de cre­
dibilidoo y aislamiento político si intentara aban­
donar el proceso. 

La mediación de un cuerpo internacional 
neutro en el proceso de la presente negociación, 
idealmente las Naciones Unidas, es, por lo tanto, 
crucial. Esto permitirla que las concesiones fueran 
he.chas por ambos looos sin que aparezcan como 
una capitulación directa a las demandas de la otra. 

La supervisión internacional del cese del 
fuego, así como también de todo el proceso de 
democratización también seria importante. En su 
mayor parte, no es que las leyes existentes y la 
Constiwción sean inade.cuadas; es que simple­
mente son ignoradas por lo general. En el área de 
derechos humanos, por ejemplo, seria esencial una 
supervisión internacional fuerte. Seria la única 
manera viable para superar el profundo clima de 
temor que actualmente existe en el país, el cual es 
fundamentalmente incompatible con un sistema 
democrático abierto. Para el gobierno es una 
práctica ordinaria, por ejemplo, pagar informantes 
para que identifiquen a supuestos simpatizantes de 
los rebeldes. Tales individuos por lo general son 
secuestrados, interrogados y detenidos. Una alar­
mante cantidoo de personas desaparece. Ocasio­
nalmente, sus cuerpos mutilados son encontrados 
varios días después en basureros al estilo de "es­
cuadrones de la muerte". Los detenidos e inte­
rrogados, con frecuencia son maltratados y tortu­
rados -para ser obligooos a proporcionar los 
nombres de otros supuestos colaboradores de los 
rebeldes. Pocos, si es que alguno, de cuantos eje-
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cutan semejantes atropellos han sido juzgados. Si 
bien estas tkticas rara vez se usan contra co­
nocidos dirigentes de la oposición relacionados 
con la prensa, son empleadas de forma rutinaria 
contra los habitantes relativamente anónimos de 
las comunidades rurales y urbanas pobres11. 

Los abusos de los derechos humanos por parte 
de los rebeldes incluyen IDl8 política de eje.cu­
ciones sumarias de todos aquellos que ellos creen 
actúan como informantes del gobierno. La ma­
yoría también son habitantes de las colonias po­
bres, con lo cual aumenta el clima de terror e 
inseguridad 

El centro de la supervisión internacional seria 
desarticular este clima La Cruz Roja Internacional 
y algunos grupos e.clesiásticos ya están jugando un 
papel importante en este campo. Pero, claramente, 
una supervisión internacional, al menos tan grande 
como la que hubo en Nicaragua, sería requerida. 
La Organización de Estados Americanos, la 
Comunidad Económica Europea y otros cuerpos 
internacionales podrían tener su papel. Debe 
notarse, sin embargo, que el presidente Cristiani 
ya ha sido criticado duramente por las fuerzas 
derechistas por permitir a las Naciones Unidas 
participar como intermediarias. Estas fuerzas con­
sideran dicha participación como una violación 
injustificada de la soberanía nacional de El Sal­
vador. Para que este proceso tenga éxito, se ne­
cesitaría superar es.a oposición. 

6.4. El cambio de las actitudes introducidas 
por la guerra 

Un acuerdo pacífico ne.cesitaria cambiar las 
actitudes de los dos lados. Tal como lo mencio­
namos antes, durante anos, los funcionarios sal­
voooreftos y estooounidenses han acusooo a varios 
políticos de izquierda y a otros grupos de ser "fa­
chadas de la guerrilla". Pero en el contexto de un 
acuerdo negociado, los rebeldes del FMLN y sus 
colaboradores civiles ne.cesitarian ser animados 
para usar esas organizaciones como vehículos le­
gítimos de expresión. 

Estas "organizaciones populares" de El Salva­
dor representan el movimiento más tenaz de su 
clase en Centroamérica. Más que constituir un 
blanco para la represión, podrían presentarse como 

275 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



un ejemplo de cómo esforzarse por alcanzar los 
objetivos "ii.quierdistas" de largo alcance, como 
una alternativa a la resistencia armada Para que 
las negociaciones tengan éxito, el gobierno y la 
Fueru Armada no sólo tendrían que aceptar a 
tales grupos como legítimos y ejerciendo su pro­
pio derecho, sino que también ne.cesitarfan re­
conocer que es tarea legítima la búsqueda de las 
reformas e incluso de los cambios socio-eco­
nómicos y políticos radicales que ellos demandan. 

Por su parte, el FMLN ha argumentado desde 
hace tiempo que 1a "crisis" del gobierno salva­
dorcllo está enraizada en las desigualdes socio­
económicas de la sociedad. Pero, al aceptar las 
elecciones, los rebeldes también necesitarían 
aceptar que 1a reforma de esas estructuras no 
puede ser impuesta -como gobierno fundado en 
la participación del poder-, sino que requeriría 
ser objeto de debate y competencia en el contexto 
del sistema político democrático. Sin embargo, los 
elementos derechistas se oponen fuenemente a 
tales cambios -como por ejemplo, a la reforma 
agraria de 1980, apoyada por Estados Unidos, la 
cual nunca se llevó a cabo completamente--; estos 
elementos tendrfan que aceptar su implementación 
si esos cambios son adoptados por un proceso 
democrático. 

6.5. Conclusión 

En última instancia, 1a solución pacífica del 
conflicto de El Salvador depende en gran medida 
de las acciones y de las actitudes de los mismos 
salvadoretlos. Sin embargo, Estados Unidos podría 
actuar para poner en marcha a las fuerzas que 
favorecen las negociaciones. Si Estados Unidos 
apoyara una política de negociaciones con sus 
palabras y sus he.chas, seria más difícil para los 
intereses creados de la minoría oponerse y socavar 
un proceso genuino de reconciliación. 

Mientras las guerrillas del FMLN han visto sus 
opciones restringi~ drásticamente, en gran parte 
por los cambios ocurridos en la Unión Soviética y 
en Emopa oriental, 1a Fuerz:a Armada salvadorefla 
tiene pocos incentivos para optar por un acuerdo 
pacífico mientras Estados Unidos esté dispuesto a 
financiar una guerra sin fin. Un creciente número 
de voces ha empezado a decir que un acuerdo 
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negociado, fundado en las elecciones para de.cidir 
quién detentará el poder, en las reformas del 
ejército y en 1a desmovilización del FMLN seria 
lo mejor para los intereses de El Salvador y de 
Estados Unidos. Si el ejército salvadorefio también 
recibiera este mensaje de sus partidarios estadou­
nidenses, las perspectivas para la paz pueden no 
parecer estar tan lejos. 

Notas 

l. Más de los dos tercios de los salvadoreños (68 por 
ciento) encuestados a comienzos de 1989 indica­
ron que querían que el gobierno "negociara la paz 
con el FMLN tan pronto como fuera posible"; s61o 
el 4 por ciento quería continuar con los enfoques 
corrientes de la guerra, y s61o el 11 por ciento que­
ría "aumentar la guerra drásticamente para derrotar 
a las guerrillas". Greenberg-Lalce, ''The Analysis 
Group", El Salvador Na1ional Election Survey, 
Washington, D.C., febrero de 1989. 

2. Cinco organizaciones rebeldes conforman el 
FMLN. La más grande es el Ejército Revoluciona­
rio del Pueblo (ERP), dirigida por el comandante 
Joaquín Villalobos; la sigue muy de cerca las 
Fuerzas Populares de Liberaci6n (FPL), dirigidas 
por el comandante Leonel González. Estos dos 
grupos representan los dos tercios de todos los 
combatientes rebeldes. Las otras tres organiza­
ciones son las Fuerzas Armadas de la Resistencia 
Nacional (FARN), las Fuerzas Armadas de Li­
beraci6n (FAL) y el Partido Revolucionario de los 
Trabajadores Centroamericanos (PRTC). 

3. Ver la secci6n dedicada a los documentos captu­
rados. 

4. Este argumento, sin embargo, no explica los re­
cientes asesinatos de altos funcionarios guberna­
mentales llevados a cabo por los grupos rebeldes. 
Esto parece ser el resultado de una disensi6n con­
tinua de algunos comandantes de los niveles me­
dios, quienes actúan sin autorizaci6n de la coman­
dancia general del FMLN, tal como se explica 
abajo. 

5. Durante la ofensiva de noviembre, las FPL y las 
F AL argumentaron que era posible una insu­
rrecci6n que llevara a una toma absoluta del poder. 
El ERP, las FARN y el PRTC dijeron lo contrario. 

6. Documento interno del FMLN, "Plan fuego", 24 
de enero de 1988. Capturado por el ejército salva­
doreño a comienzos de 1988. 

7. Documento interno del FMLN, "Ofensiva es­
tratégica", Cinquera, octubre de 1989. Capturado 
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por el ejército salvadoreño en enero de 1990. 
8. Documento interno del FMLN, "La ofensiva del 

11 de noviembre es la ofensiva de la victoria", 
MorazÚl, enero de 1990. Obtenido por periodistas 
en el departamento de MorazÚl, febrero de 1990. 

9. "La ofensiva del 11 de noviembre", enero de 
1990. 

10. "La ofensiva del 11 de noviembre", enero de 
1990. 

11. "La ofensiva del 11 de noviembre", enero de 
1990. 

12. Ver la parte dedicada al gobierno y a la Fuerza 
Armada salvadoreñas. 

13. Joaquín Villalobos, "A Democratic Revolution for 
El Salvador", Foreign Policy, primavera de 1989. 

14. "La ofensiva del 11 de noviembre", enero de 
1990. 

15. Joel Milhnan, "El Salvador's Army: A Force Unto 
ltselr', The New York Times, 10 de diciembre de 
1989. 

16. El término "guerra total" tiene varias definiciones 
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en la teoría militar moderna. Ochoa lo usa para 
referirse a un esfuerzo contrainsurgente escalado 
militarmente sin preocuparse mucho de los dere­
chos humanos. En este contexto, la brutal campaña 
contrainsurgente de Guatemala a comienzos de la 
década de 1980 y la "guerra sucia" de Argentina a 
finales de la década de 1970 son buenos ejemplos. 

17. Douglas Farah, "U .S. Pressure in Jesuit Probe Said 
to Alienate Salvadorean Officers", The Washing­
ton Post, 6 de febrero de 1990. 

18. Millman, 10 de diciembre de 1989. 
19. Millman, 10 de diciembre de 1989. 
20. Citado por Raymond Bonner, Weakness and 

Deceil, 1ñe New York Times Book Co., Inc., New 
York, 1984, p. 234. 

21. La Oficina de Tutela Legal del Arzobispado, la 
oficina de derechos humanos del arzobispado de 
San Salvador, informa de un significativo aumento 
del número de personas detenidas y torturadas 
desde junio pasado. 
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